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Por invitación de la señorita Directora en . 
una escuela superior de niñas,. tuve el placer de - 


orma aria: noté con sorpresa, desde a 
incipio, que la narración despertaba un inte- - 
és NECIÉnie, y las contestaciones dadas por O 


ne Mus para llenar el objeto propuesto. 
¡ a exposición era en realidad un tra- 
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INTRODUCCIÓN 


a su gusto la urdimbre narrativa. Terminada 
la hora de clase sin haber llegado al final, me 
suplicaron que siguiera, con tal insistencia, — 
que rehusaban salir del aula durante su recreo 
reglamentario: altamente agradecido con esa 
manifestación, terminamos el relato y me des- 
pedí de ellas, prometiéndoles que daría más 
tarde forma literaria al trabajo para que lo con- 


servaran como un recuerdo del rato agradable 


que mutuamente nos habíamos proporcionado. 

Después tuve la satisfacción de publicar por 
capítulos alternos, en dos diarios de esta capi- 
tal, la narración completa para llenar el viejo 
Ectliienio: y finalmente, algunos profesores 
y maestros han brindado su apoyo material, a 
fin de que este libro ruede por las escueta 
despertando el interés de los educandos nad 
el estudio de la historia precolombina de nues- 
tro territorio. Si éste objeto primordial se con- 
sigue, quedaré completamente satisfecho y 
siempre habré de agradecer, a quienes han 
puesto aquí su granito de arena, la buena vo- 
luntad con que procuran levantar el santuario 
de la literatura nacional. 

El procedimiento seguido en la formación de 
este libro tiene la desventaja de matar el ali- 
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ESA 


ot: o do. 16 pocos libros que se loa 
reviamente o a al” autor la 


a Hemos procurado cefiirnos a E verdad histó- 
rica, hasta donde es posible, teniendo también 


grafías hicimos en viajes repetidos para dar vida e 
ositiva al DELFÍN DE CorUBICÍ. Sin embargo, des 
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Ar Cangrejo era un indio entrado en afíos, 

Y ancho de espaldas, que se había que- 

4 brado en sus mocedades el brazo izquier- 
la pierna derecha; mas a pesar del balanceo 

EOS, contorsiones, se movía con rapidez'lo 


ta ele mismo no sabía si había nacido en 


Mé oo o en otro ds PA de los pueblos 


a habilidad para adaptarse a todas las si- 
iones; relataba cuentos fantásticos a los 
, sabía canciones picarescas para que lo 


menor de ntaros 

Durante los últimos años servía al Caci 
de Corubicí, logrando atraerse el afecto de t 
la tribu como si fuese un abuelo inteligent 
Su puesto de tercer marinero en la banda - A 
quierda del bongo le A dc ra ral 


- para entretener a sus a con E 
narración que les permitiera remar de 
sadamente. | ; 


esbelto, bien formado, de pelo 3) 
los oHibros, que lucía valioso collar de co 
y piedras sente con un lagarto de oro : 
tro, a de su padre el on de 


el timón de la barca, tenía el ce 
tigre. Se había acostumbrado a olr las 
ciones del Cer iaD con verdadero intez 


A E do Atento a PUE se decía, como si 
A le estuviese pS distraer su 


vie ra a saber de sus os los nados y 
nás animales del campo huían aterrorizados 
a ala cumbre de los montes, andes coger, 


y des árboles caían derribados por la lluvia 
- torrencial y eran arrastrados por la creciente 


bo : a 
3 , : 4 a 


| - otra parte, ese Hombre iba de remero su- a 
Mie se no o debía pese el trabajo de los eos : 


ES: Pel: río, rompiéndoles sus raíces y ramas ee tal 


MEROS de mi señor el Cacique, quien lo 2 
a con su gente, al cabo de muchos meses 
| bajo, en la preciosa embarcación: que ahi 
lleva hacia el mar. 0 

»En Carara, a orillas del río de losa gi 
se encuentran árboles cuyos troncos que 
aterrados por las arenas del río, como de 


los ca temporales de octubre sb q rn 
2 lagunas en todas partes; las aves acuática 
| a en O desde lejos para recoge 


A En Y 
a 
T E 


O aa 
Eh 
a: 
(qu) 
IA 
0D 
pu 
pa) 
un 
ab] 

eje] 
a 
e) 
Y 
as) 
(e) 
4 
Iprared 
pal) 
UN 
an 
O 
8) 
e e 
O 
uu 
1e4Y 
(D 
¡e 

pas 
UD a 
va 


Ue las e que nn al festín, el rug 


las fieras que huyen despavoridas y los | 
lastimeros de los monos cuyos árboles q 
rodeados por la inundación, y ellos sin 
posible: es la lucha eterna de la vida, que 
todos tiene sus días de felicidad y de cong 

» Durante esas grandes avenidas suben É 
río peces enormes, hasta ballenatos han le 
a vararse en Bolsón; después que descie 
las aguas gran cantidad de peces pere 
los charcos, los mosquitos se propagan € 


Y 


o de Mo. an leñas abundantes de 
orilla del río, que de otro modo nos costa- 
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remos, uno de los marineros ofreció un guacal 

con agua al timonel y todos bebieron después 
para reponer el sudor copioso del ejercicio ma- 
tinal. | 

En ese momento pasaba sobre ellos una pa- 
reja de guacamayas de rojo plumaje, que saluda- 
ban a los viajeros con gritos acompasados. Los 
bajos del río comenzaban a asomar debido a la 
vaciante y sobre ellos estaban tendidos algunos 
cocodrilos, que recibían de lleno los rayos del 
sol; uno de ellos abrió el hocico, con un movl- 
miento lento dió media vuelta y se metió al 
agua, los otros siguieron su ejemplo, dejando el. 
banco completamente desierto. 

—Van a buscar su desayuno, dijo el jefe del 
bongo, si ustedes quieren hacer lo mismo, pue- 
den tomarlo de la canasta de proa. ; 

No se hicieron repetir la indicación los ma-- 
rineros, cogieron una pierna de zahíno asado 
a la llama, que estaba todavía caliente, y par- 
tiéndola a tronchos, comenzaron a devorar con 
tal apetito como si nunca hubiesen comido car- 
ne tan bien preparada. Algunas frutas comple- 
taron el almuerzo y poco rato después continuó 
la marcha de la embarcación con la rapidez de 
las primeras horas, empujada por la corriente 


1 e o o o 
go O alcanzaton un bote pa manejado, ES 


ed de cuerdas fits preciosamente te- 
o marineros detuvieron la marcha para 
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ESDE temprano de la mañana había un 
movimiento inusitado en la isla de 

Chira: la gente acudía a las playas en 

espera de algo extraño al diario trajín. Las mo- 
zas se habían peinado y lucían refajos nuevos o 
aplanchados con caracoles calientes. Un marl- 
nero alto, aquien llamaban Carao, llevaba el pelo 


recogido sobre la coronilla a manera de hisopo; - 


al preguntarle «¿cuándo vienen?», señalaba con 
la mano hacía el cenit, indicando: (al medio día». 
En el rancho más cercano al embarcadero te- 
nían grandes maedejas de hilo, una red con te- 
las a medio tejer y muchas provisiones listas; 
tres mujeres se ocupaban en moler tortillas, 
que asaban sobre comales de barro puestos al 
fuego. 

-—Es una locura de esos muchachos, decía 


10 


| o otra de las mujeres. 

—Será un coyote ribereño, replicó la tercera, - 

pero lleva a Carao, mi hermaño, quien conoce 

2, costa palmo a palmo y puede luchar con los 
tiburones en el fondo del mar. 

E Un pescado fresco chirriaba en las brasas. 

00 quema el tobalot" exclamó una de las 


entes no se quitaban dE la oia y el grupo 
e curiosos a cada vez más. OS los 
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costa del Pacífico el hilo morado para sus tela- 
res, como lo habían hecho otros años. 

Después de medio día los caracoles del res- 
guardo dieron aviso de que un barco extraño 
estaba a la vista: efectivamente, en la extremi- 
dad nordeste de la isla apareció una vela que a 
todo trapo venía con rumbo a la rada de Chira. 

—Es el Delfín, dijo Carao, su forma angosta 
y larga le permite cortar las aguas rápidamente. 

Las noticias que se tenían en Chira del hijo 
del Cacique de Corubicí, a quien llamaban el 
Delfín, exageraban su apariencia personal, 
condiciones afables, destreza en el manejo de 
las armas, riqueza que se atribuía a su pueblo 
por lo muy laborioso que era; creían que un 
bougo fabricado y aderezado por los corubicíes 
no podía llevar otro nombre que el del propio 
Delfín. 

Aquel pueblo, sin embargo, nuñica aspiró a 
extender sus dominios, pues vivía contento con 
los productos del suelo, la pesca fluvial y la in- 
dustria de tejidos, de variados colores, que go- 
zaban de fama merecida en toda la región; pero 
las gentes de Chira, siempre celosas de sus ve- 
cinos, temían que los corubicíes les disputasen 


también el dominio del Golfo, aunque los más 
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lota, revista militar, tiro al blanco, músicas y 
baile. Algunas ventas establecidas alrededor de 
2 plaza, frente a la vivienda del Cacique, ofre- 
cían chicha de maíz, vino de coyol y atolillo 
servido en guacales, con jocotes sancochados en 
miel de abejas. | 


cuero fresco de iguana y lo extendió sobre un 
tronco enorme que estaban transformaudo en 
bongo. 

- —Me han afirmado, dijo el Cacique, que el 
Delfín es gran tirador de flecha: vamos a tirar 


músicos lo iepen para hacer un Enibá nuevo. 
Para indicarle al Delfín que la flecha era un 
poco dura, tendió el arco y clavó. el primer dar- 
do en el hocico de la iguana. La hija del Ca- 
¡Ecique, buena moza que estaba a su lado, pidió 


e = * 3 Lee 


Bas, 


po al Delfín se bacon juegos de pe-. 


Un indio se presentó-en la plaza con un. 


el arco a su padre y Brindo una Belo le La el 
en una mano de la iguana, cerca de los dedos. E 

—Gran casualidad, dijo el Cacique, sin disi- 
mular el orgullo que sentía por la habilidad des 
la muchacha. 

—A veces se repiten las “casualidades, EE ra 
joven india, y clavó ctro: dardo en una de as 
patas posteriores del cuero. Volvió a sonreir el 
viejo y pasó el arco al Delfín: el joven corubicí 
tendió la flecha, que fué a clavarse con fuerza 
en la otra mano del cuero extendido, cerca de 
los dedos, y sin dar tiempo a un elogio, clavó 
el quinto dardo en la pata restante. | 

-—Mauy bien, dijo el Cacique, teudiendo el 
arco y ovandó la última flecha al extremo de la 
cola, con lo cual quedó el cuero perfectamente 
“estacado, pues un asistente había cortado ya los 
roles de los dardos. E 

A los chiquillos se les salían los ojos de ad- 
miración, los guerreros se frotaban las manos, 
con deseos de ensayar también ellos; pero no se 
atrevieron a faltar al respeto debido a los cau- 
dillos ni a romper la disciplina militar. Unan- 
ciano, sacerdote y curandero, murmuró: 

a bián yo, hace treinta años, podía tirar a 
así; el dominio del Golfo no se poda porque 


e 
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ot excusas diciendo que teníd o dado 
a la isla de Chara, donde lo esperaban esa mis- 
ma tarde. Se despidió del Cacique y demás ami- 
gos de Chira; dejó en tierra uno de sus mari- 
neros para que sirviese de correo, y se embarcó 
de nuevo, llevando a Carao, que además de sn, 
remiero escogido, conocía la costa de la penín- 
- sula mejor que el resto de la tripulación. La dl 
arde estaba en calma, no valía la pena de ar- 
mar la vela, pero siguiendo la corriente de sa- 
lida en el Golfo podían llegar remando hasta la da 
“costa de Chara. e 
Tan luego como salieron de la rada, le en- 
regó Carao un pergamino al Delfín, que decía: | 
«El Cacique de Chira verá con agrado cualquier 
: ixilio que se preste al Delfín de Corubicí, y 
la desatención que se le haga la considerará o 
mo una ofensa a su personal autoridad» de 
—Ese pasaporte, dijo Carao, se ha comuni- 

do por correo de tierra a todos los Caciques 

> la Península. Do 
El Delfín guardó con cariño aquel autógrafo, 
sl ordenó a Cangrejo que tomase el timón, para 
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contemplar con verdadero deleite los celajes de 
la tarde: a medida que el sol declinaba, iba au- 
mentando de tamaño y se teñía de rojo oscuro, 
las nubes” cambiaban de matices a cada mio- 
mento, las colinas se esmaltaban con un tinte 
violeta, la estela del barco parecía una ca- 
bellera iridiscente, y todas las islas de ese'Golfo 

encantador se reclinaron sobre el lecho de es- 
meralda, para que la noche extendiera sobre. 
ellas su manto de estrellas relucientes. 
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A noticia de que el Delfín pernoctaría en 
la isla de Chara, puso en movimiento a 
todos sus pobladores: los músicos afina- 

ban sus instrumentos, en que había ocarinas 
de barro, largos pitos de caña hueca, pífanos, 
tambores de madera, forrados con piel de Igua- 
na; el juque, consistente en uva calabaza re- 
donda, tapada con piel, en cuyo centro entraba 

y salía una varilla encerada, dando las notas 
del bajo profundo; algunas piedrecitas conteni- 

das en un tubo grueso de bambú, hacían de 
cencerro; la chirimía típica, semejante a un pe- 
queño clarinete; el quijongo, especie de arco 
templado, con una jícara al centro; todo venía 

a formar un variado jazz-band, orquesta carac- 
terística de los pueblos primitivos. | 

Los danzantes, hombres y mujeres, alistaron 
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sus plumajes de abigarrados colores, cántaros — : 
de chicha, bizcochos y tamales. En todos los 


ranchos había un fogón encendido a llama viva, - 


pescado fresco, earne asada en las brasas; nadie 
se mostraba inactivo. Sobre la loma del norte 
de la isla se preparó úna hoguera que servía 


de faro al timonel del bongo. 


—Es necesario, decía el Chiricano, que las 


muchachas se muestren complacientes con los 


corubicíes; nada de remilgos, cuando vayamos 
a la Feria del río Diriá nos psgarán ellos con. 
creces las atenciones que ahora les dispen- 


semos. | 

Comenzaba a rayar la luna sobre el cerro des 
Turrubares cuando se oyeron en la rada de 
Chara los golpes uniformes de los canaletes y 
el canto de los marineros, que saludaban a la. 
diosa de cabellos rubios. 1 músicos bajaron 


a la playa con hachones encendidos y el bullicio 
se hizo extensivo a toda la muchedumbre. 
— ¡Viva el Delfín de Corubicí!, gritaban todos - 


a la vez, mientras los marinos de proa echaban 


el ancla, consistente en una gran piedra athdad 


al Eonob con grueso mecate de cabuya. 


La rada de Chara es una preciosa herradura; 


todos los ranchos estaban iluminados; al fondo. 


18 


era al centro, que daba luces de contraste so- 
re los cuerpos de los danzantes, y aparecían és- 


Eras en 150 su esplendor. La claridad de la 
ns iS era tan diáfaua que podían pa 
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algodón sujetaba la falda, sin costura, sobre 
las caderas. Todas iban peinadas de dos trenzas, 
atadas con largas cintas de colores o con cin- 
tillos al rededor de la cabeza, de los cuales 
pendíau ramos de flores detal Los co- 
llares eran de caracolitos blancos, ovalados, 
lustrosos, que a la luz de la hoguera semejaban 
un derroche de perlas. 

Algunos indios usaban narigueras, bezotes 
dorados, collares hechos de colmillos de tigre, 
de arto, de coyote o de mono, según la des- 
treza del cazador. Pudiera decirse que no quedó 
adorno personal que no saliese a relucir aque- 
lla noche. 

Los danzantes, cogidos de las manos, giraban 
en círculo al ó de la hoguera; a intervalos 
cesaba la música y se cantaba o recitaban coplas 
más o menos intencionadas. Cuando Carao 
entró a la cancha, venía del baño de mar; su 
cuerpo alto, reluciente, se destacaba de la mul- 
titud por su peinado recogido sobre la coronilla: 
la orquesta se detuvo y una de las muchachas 
cantó con voz de tiple lírica: 


íL DELFÍN DR CorUBIcÍ 


5 Son los marinos 
20. malas avispas, 
ENE alzan el vuelo 
después que pican; 
mas nuestros ojos, 
cuando los miran, 
dejan sus alas 
hechas ceniza. 


As ti.te toca, dijo el Delfín dirigiéndose al 
-remero de Chira. 
=—Carao se quedó pensativo por un iustante; 
pero antes de que la música continuara, se 
[expresó con voz de barítono: 


La mujer guarda, 
cual madreperla, 
tesoro amable. 
5 E gue todos sueñan; 
hasta en el fondo 
del mar, con ellas, 
siente el marino 
la dicha eterna. 


Cada copla era celebrada con risas y aplausos, 
y la danza seguía, cambiándose las parejas, 
- Los espectadores fumaban largos puros de ta- 
-——baco, atados con hebras de cabuya; otros comían 
y bebían a la medida de su gusto; solamente 
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el Delfín parecía preocupado por una ds e , 
cual si buscara algo que no estaba entre .aque- 


lla gente frívola; sin embargo, para todos tenía 
una frase de cariño y gratitud. | | 
Hasta media noche se mantuvo el DOS y 


la animación del baile. Las personas mayores | 


se retiraban a sus viviendas, a medida que el 


sueño y el cansancio las rendía. Algunos indios 
pasados de bebida tarareaban trozos de cancio- 


nes; las mujeres hacían esfuerzos por llevarlos 
a da sin conseguirlo. Cuando los últimos 


marineros regresaron al bongo, encontraron al 
Cangrejo y'sus compañeros profúndamente dor- 
midos. Las hogueras y las luces se extinguieron 


poco a poco, solamente la luna brillaba en alto, 
iluminando los techos y los despojos de aquel 


festín convertido en cementerio, para poner de z 
relieve lo fugaz y trausitorio de las dichas 


humanas. 


No fué posible despedirse de nadie; al Lavar 


el alba hasta la luna dormía encapotddW 


Las aves marinas comenzaban a graznar sobre 


e 


las rocas, las urracas saltaban sobre los árboles , 


y techos ds paja como si trataran de despertar a 


los pobladores de la isla, con gritos pi A 
Solamente el Chiricana: marinero corrido: a A 
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as Corubrcí dede TE 


5S e a 


3 de da costa, dbude era fama que había 
a dnde debían llegar en la mañana para o 
Cel: o | 


eliándose serena al lado de la roca; ls 2 
ez e comenzaban a desperezarse, como si la 


e 1 ya a el bongo Hb virado al sureste, a 


hor a 
Pi: 


de lado las rocas estratificadas de la isla. La 


brisa suave hacía funcionar la vela, para que 
“los marineros terminaran reclinados el sueño 


e E 


interrumpido de la madrugada. 
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juchas perlas y tortugas de carey, pesquería 


E — mafíana “era verdaderamente deliciosa: una 
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Algunos peces saltaban a trechos sobre la su- 
perficie del agua, perseguidos seguramente por ] 
otros mayores; los bufeos asomaban, de cuando 
en cuando, sus lomos redondos; todo revelaba 
el despertar de la Naturaleza, que rehace sus 
fuerzas vitales al contacto del calor solar. 

El Delfín se había hecho cargo del timón y 
Cangrejo cuidaba la vela; para el resto de los 
tripulantes valía más el sueño que los atrac- 
tivos del paisaje. Entre tanto, el bongo cortaba 
las olas de frente, con un movimiento gracioso 
de proa chapoteando el agua como potro de raza 
que galopa en la pampa. Baudadas de peces 
voladores se levantaban en todas direcciones; 
las tortugas, en parejas, asomaban sus carapa- 
chos y. volvían a zambullirse, disfrutando en 
ambos casos de las delicias del mar y de los 
beneficios del aire. 


Al pasar la piragua por el islote de Guayabo, 
arriaron la vela y tronmó la bocina: había en - 
aquel peñón solitario gran cantidad de caracoles - 
de púrpura, y bien podía hacerse el prinier 


ensayo, ya dE la vaciante permitía el des- 


embarque eu la pequeña playa del islote. JA 
Chiricano se despertó azorado restregándose los | 
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os e que había pescado en ese instante 
a gran perla de color negro ceniciento y que 


> para que el O: de la vaciante no la 
rarase por completo. 

- Había pegados a las rocas que bañan las 
« eos. caracoles en a de cucharas, 


Renal se agotó, clio a la ec del 
e, donde aparte de la púrpura explotada 
ya, sólo quedaba una colonia numerosa de can- 
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grejos que poco interés podía inspirarles. Vol- 
vieron a bordo y siguieron a la isla de Pocosi. 
Las madejas de algodón absorbieron por com- 
pleto el líquido tintóreo y, a medida que iban 
secándose tendidas al sol, tomaban un bellí- 
simo color morado permanente. 

La vela reemplazó luego al esfuerzo de los 
remeros- y todos pudieron tomar su. frugal 
desayuno, para lo cual el bongo estaba debi- 
damente provisto. 

Al acercarse a la isla de Pocosi, era ya pasado 
medio día; el Chiricano invitó a sus compañeros 
para que tomasen un baño de mar sobre. el 
banco de concha perla que él conocía de ante- 
mano. Sin esperar la aceptación, se tiró al agua 
formando un arco con los brazos sobre la cabeza 
y desapareció bajo la marejada. Arriaron inme- 
diatamente la vela y echaron el ancla; el bongo 
giró de lado, dando medía vuelta y quedó ba- 
lanceándose con la popa hacia la costa. Carao se 
tiró por la proa y siguiendo la cuerda del ancla, 
fué a parar al fondo; dos minutos después apa- 
reció con una concha perla en los dientes. 

— Traigo la muestra, dijo, porque el ancla 
cayó directamente sobre uno de los bancos más 
grandes que he visto en treinta años. 
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Casi al mismo tiempo. apareció el Chiricano, 


haciendo sefías de que nada había condo 
en aquel paraje. Los que podían bucear se 
tiraban por turnos; con pequeñas redes atadas 
a una cuerda sujeta a la borda, seguían la línea 
del ancla y después de llenar la red, salían para 
recoger su presa, tirando de la da una vez 
3 vaciadas las conchas en el bongo, otro hacía lo 
"mismo. Así continuó la pesca hasta que reco- 


había en aquel banco. Estas eran extras de la 
“expedición para Cangrejo, que abría las con- 
chas registrándolas detenidamente, y hacía el 
aparto de moluscos para aumentar las provi- 
_siones. Todos estaban de acuerdo en que el 
ES: botín pertenecía al dueño de la barca y por eso 
Ab Bi que los allegados al Delfín hiciesen el 

- registro de perlas; pero sí se preocuparon del 
É arribo y desembarque a Pocosi, pues se veían 
| amos pocos ranchos habitados, donde podían 


- beber y comer algo diferente de lo que tenían 
Es a bordo. Recogieron a caracojes de color 


E humana, muchos de ellos suministraban un 
pe molusco - Capaz de satisfacer el hambre al 
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acierta distancia, pero con las manos vacías, 


3 gieron todos los ejemplares más hermosos que 
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indio más comilón; además, gran cantidad de 
almejas, grandes y pequeñas, en la. playa, y 
frutas de que se aprovecharon los marinos a 
trueque de granos de cacao, moneda corriente, 
con la cual se conseguía hasta el amor barato 
de las indias echadas al arroyo. 

Cuando todos .se entretenían visitando los 
ranchos, se acercó Cangrejo al Jefe y mostrán- 
dole 06 grandes perlas preciosas, le dijo: 

—Las he ocultado al encontrarlas porque no. 
le tengo confianza al Chiricano; sus ojos extra- 
viados iudican mal fondo moral y por otro lado, 
nadie lo conoce a bordo. : 

—Ya lo sabía, contestó el Delfín, mirando a 
su confidente con dulzura. 

Durante la tarde se ocuparon en observar los 
detalles de la isla, que tenía cerca agua dulce, 
una vegetación exuberante y lugares a propó: 
sito ne a carenar embarcaciones de gran calado, 
por lo cual se le consideraba comio la llave del 
Golfo, especialmente para los veleros del sur, 
que traficaban con los pueblos de la península 
por el camino de tierra que va a Canjel. | 

Cuando se enteraron en Pocosi de que el 
Delfín pretendía pernoctar en Corú, trataron 
de diísuadirlo, comunicándole que -1abia alí 
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| E de apaches, e depredaciones 


y Sn tropiezo sano on la costa penín- 
E pasando estrechos y canales, entre islo- 
“solitarios, donde las aves marinas anidan 
: miles. Al salir la luna comenzó a distin- 
tirse la ensenada de Corú: a medida que se 


E 


ercaban aparecían los ranchos, apagados los 


Ed 


legos, como si toda la oooO hubiese emi- 
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grado el día anterior. Solamente en una choza 
aparte del pueblo, se veía una luz azulada. 
Tan luego como echaron el ancla; desapare- 
ció el Chiricano, pero Carao lo siguió con la 
vista hasta que lo vió entrar al rancho de luz 
azulada. 
-—Vente conmigo—dijo Carao al Cangre- 
jo, —vamos a seguir ese buho de mal aguero. 
Ambos se deslizaron sigilosamente. Cangrejo 
se ocultó en las gambas de un chilamate y 
Carao siguió, hasta muy cerca de la empali- 
zada. Al rededor de un candil, alimentado con 
aceite de coco, se movían cuatro sombras funes- 
tas; una bruja de pelo desgreñíado, medio ves- 
tida con una manta que no procedía de telares ' 
nicoyanos, estaba acurrucada cerca de los tina- 
mastes. El Chiricano decía a los otros apaches: 
—El Delfín es una buena presa, ustedes to- 
marán pasaje en su barca y la encallamos en los 
arrecifes de Cabo Blanco, mientras duerme el 
resto de la tripulación, pues los corubicíes son 
muy confiados y al único que debemos vigilar 
es al remero de Chira, de quien sospecho que 
pudiera ser un guarda costas, tan astuto como 
arrojado. 


Carao no se pudo contener, avauzó hasta el 
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ones razón, camarada, pero aunque te 
: 8 la pista desde la isla de Chara, no sospe ché 


: to! tomaremos su piragua y Ebo con 
pon sus riquezas siguiendo la costa del sur, 


Y los cuernos crispados, gritando 
iertemente: ¡olopopo!, ¡olopopo! La - bruja 
lió azorada y gritó a los apaches: - 
_—¡Estamos descubiertos! 
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los marineros se echaron a tierra, deslizándose 
como chirbalas. Uno de los apaches que acababa 
de atar a Carao contra el árbol, quiso ultimarlo, - 
pero al levantar su maza de piedra, el Delfín 
le clavó una flecha en la garganta, que lo tendió 


de espaldas. Todos los apaches, inclusive Laso. 


bruja, sintieron que la boa corubicí ligaba sus 
piernas de abajo a arriba, hasta enrollarse en 
las gargantas, bajo la. obscuridad de las som- 
bras, porque el buho había apagado 21 candil 
con su vuelo precipitado y la sombra de los árbo- 
les se proyectaba directamente sobre el raucho 
en que pretendieron resguardarse. 

-—Si estamos listos, dijo el Delfín con voz 
serena, lleven esos desgraciados a bordo y ma- 
ñana veremos lo que debe hacerse con ellos. | 
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URANTE la segunda mitad de la noche se 
mantuvo una vigilancia rigurosa a bor- 
do: atados los prisioneros de pies a ca- 

beza, como momias egipcias, no podían mover- 
se; ellos mismos no se imaginaban cómo fueron 
ligados tan rápidamente, y lo atribuían a male- 
ficio de los corubicíes, pues ignoraban que eran 
gente acostumbrada a coger venados y cerdos 
silvestres; grandes corredores, tan ágiles y dies- 
tros eu tierra, que jugaban con los animales 
salvajes; lo mismo subían a los árboles en bus- 
ca de colmenas, que se deslizaban bajo. las ra- 
mazones. Por otra parte, manejaban cou habi- 
lidad las cuerdas enceradas, que apretaban 
como si fuesen alambre de acero. 

La salida brusca de tres marineros había 
puesto al resto de la tripulación sobre las armas, 
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así fué cómo, al regresar Cangrejo con la noti- 
cia de que el remero de Chira estaba en poder 
de los apaches, todos corrieron con la rapidez 
de una guardia bien disciplinada que espera el 
asalto. 

Al amanecer, el Delfín examinó los cuerpos 
tendidos de los cinco prisioneros: a Carao le 
habían hecho las primeras curas durante la 
noche, y dormía tranquilo en su propia camilla. 
El apache que recibió un flechazo en la gar- 
ganta fué el mismo Chiricano, y se había de- 
sangrado tanto que estaba agonizando: no fué 
posible contenerle la hemorragia, y antes de 
que saliese el sol murió sin poder hablar. La 
bruja y dos de los prisioneros rmurmuraban un 
dialecto incomprensible; mas por sus gestos | 
parecía que se echasen la culpa unos a Otros. 
El quinto era un joven menor de veinte años, 
que no usaba los dientes incisivos afilados en 
punta como los demás apaches. é 

-—Debe ser un indio de la Sierra, dijo Can: 
grejo. | 

—¿Cómo te llamas?—le preguntó. 

Al oir el prisionero que le interrogaban en 
la lengua materna, abrió sus grandes ojos y 
contestó: —Me llamo Copey, hace dos años que 
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e sur con el nombre de la «Lechuza N egran. | 


o pruebas? —repuso Cangrejo. 
En la la izquierda puedes verla, 


a que pasaron la oe Ss regó un 
E por la espalda del indio y e 


io. las amarras, dijo el Delfín; pero 
E la. primera: tentativa. de fuga, se le clavará 


cs Al ¡Delfín y teca en juramento de 
pisa, al uso de e indios gúetares. | 


e A ea en la ijada derecha, que 
o aBie con el taparrabo usual. 
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trataudo de inquirir lo que pasaba: les parecía 
raro que no saliese humo del rancho de la bru- 
ja, que nadie se quejara de ataques durante la 
noche última, y sobre todo, que hubiera en la. 
rada una piragua que ellos no conocían, con 
carácter apacible, aunque parecía tripulada por 
hombres de guerra. 

Por la narración de Copey supieron a bordo 
que diez miembros de la «(Lechuza Negra» ha- 
bían salido en su piragua al oscurecer para la 
bahía de Balleua, donde estarían a esas horas 
entregados al pillaje; que una parte del botín 
recogido antes estaba enterrado debajo del fogón 
en el rancho de la bruja, considerado en Corú 
como maldito desde el año anterior, en que 
ellos lo habían ocupado por tres días; y que se- 
guramente antes de rayar la luna regresarían, 
porque la «(Lechuza Negra» no se movía sino 
protegida por las sombras de la noche. 

El Delfín mandó a Copey con dos marineros 
para que trajesen lo que tenían los apaches en 
el rancho de la bruja, y a Cangrejo que fuera 
a tranquilizar la población, sin comunicar más 
de lo estrictamente indispensable. 

_Del rancho trajeron algunas armas, escasas 
provisiones y una tinaja nicoyana, conteniendo 
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3 hombres y mujeres, pidiendo. que les 


E permitiesen linchar a los prisioneros. > 
E tiene derecho de hacerse oa en 


Diles eo: a la bruja, por ser he- 
e chi icera según todos a. j 
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Pasado medio día, se preparó la hoguera den- 
tro del rancho maldito y sobre ella se puso el 
cadáver del apache. Siguieron cantos de gue- 
rra, acompañados de música y sahumerios para 
ahuyentar los espíritus malignos. El fuego con- 
sumió en pocas horas la totalidad de la empa- 
lizada, de manera que al ponerse el sol estaba 
el rancho hecho cenizas. | 

Al propio tiempo se -había procedido a la de- 
fensa de la población: los pocos hombres dispo- 
nibles alistaron sus armas, flechas, lanzas y 


cuchillos de madera, mazas de piedra y lazos E 


hechos con resistentes cuerdas de henequén. 
Las mujeres y niños se retiraron al bosque, 
donde se hizo un campamento provisional para 
pasar la noche. j 

El mayor silencio y oscuridad reinaba eu 
Coráú, cuaudose oyó el golpe de los remeros que 
hacían entrar en la rada tranquila la sombra 
de la «Lechuza Negra»: sonaron tres silbidos 
a bordo, a los cuales contestó Copey desde la 
playa; el objeto era hacerlos desembarcar, para 
batirlos en tierra, pero uno de los prisioneros 
dió dos gritos especiales y el movimiento tran- 
quilo de la tripulación apache cambió súbita- 
mente de aspecto. Trataron de echarse atrás, 
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lo o. verse un cuerpo ads que cayera E 
agua. Los piratas se alejaron a distancia que 
os a fuera del alcance de las flechas y usan- 


En rayar la luna se vió aparecer otra pira- 
ua AN venía con la O de un o 


Aqua 8% se movía como resortes de 
Ed e roTa admirable, en el momento deci- 
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Suspendido el cañoneo, la tropa de tierra se 
ocupó en contener los destrozos del incendio, - 
sin preocuparse de los prisioneros, que daban 
gritos de angustia, pues una de las bolas de 
fuego había caído entre ellos y la cera de las 
amarras ardía sobre los cuerpos, presentando 
un cuadro horripilante, de que el Delfín no 
pudo darse cuenta, ocupado como estaba en. 
poner el bongo a flote para auxiliar a sus 
aliados. ] 

Los guarda-costas lograron incendiar la em- 
barcación pirata, pero su piragua la habían 
echado a pique; así fué que la llegada del bon- 
go corubicí al lugar del combate, apenas sirvió - 
para recoger los despojos flotantes de ambas. 
tripulaciones, que extenuadas por aquella lucha 
sin tregua, estaban a punto de perecer por 
completo. 

De la «(Lechuza Negra» sólo quedaban cinco 
piratas vivos; el resto había sucumbido en el 
combate. De los guarda-costas habían muerto 
cuatro, inclusive Carao, quien debilitado por 
el ataque de la noche anterior, no pudo resistir 
semejante fatiga. 

Durante el resto de la noche se ocuparon en 
recoger cadáveres y curar heridos. Para los 
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apaches muertos se levantó nueva hoguera al 
día siguiente. A los guarda-costas se les dió 
sepultura con todos los honores militares, espe- 
cialmente a Carao, por quien todos sentían 
hondas simpatías. 

Por la tarde se dispuso que una escolta lle- 
vase los prisioneros por tierra hasta entregar- 
los al cacique de Chira. Se sacó a flote la 


piragua de los guarda-costas y en ambas tri- 


pulaciones entonaron un himuo de gracias al 
Dios de la victoria. 
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ESPUÉS de una noche reparadora para los 
tripulantes de ambas piraguas, las 
trompetas de a bordo tocaron alegre 


diana. El Delfín hizo requisa para reorganizar 


el servicio, tomando algunos marineros que 
irían solamente hasta el puerto inmediato. Los 
guarda-costas tenían orden de ponerse a la dis- 
posición del Jefe corubicí y de seguir con él en 
todo el viaje: un correo de tierra había enterado : 
al Cacique de Chira del arribo de los piratas a 
las costas de Nicoya y a eso se debió el auxilio 
tan oportuno como eficaz. 

La escolta con los cinco apaches salió en la 
madrugada, llevando como Jefe a uno de los 
guarda-costas, y un corubicí en calidad de 
correo de información; el resto de la guardia 
eran indios damnificados por los mismos prisio- 
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pe 


neros, lo cual s¿seguraba su custodia. Pocos 


HS hombres quedaban en Corú, pero restablecida 


la trauquilidad de mauera estable, las mujeres 
se encargaron de rehabilitar los ranchos, sin 
mayor trabajo, pues había entrado ya la esta- 
ción seca y la techumbre estrellada resultaba 


- seguramente más higiénica y alegre, al menos 


por algunos días. 
Al hacer un reconocimiento en tierra, la- 


mentó mucho el Delfín la muerte trágica de la 


bruja y sus dos compañeros que fueron carbo- 
nizados por el fuego de los mismos piratas. 


- Después devolvió a sus dueños respectivos los 
Objetos robados allí en noches anteriores; or- 
 denó el abastecimiento de agua potable en las 


embarcaciones y la salida inmediata para Ba- 
llena, pues los últimos sucesos tenían su ánl- 
mo abatido, a pesar del triunfo, y deseaba salir 


E - de aquel lugar a la mayor brevedad posible. 


Copey y el Cangrejo 'se habían hecho gran- 


des amigos: eran la juventud y la experiencia, 


r 


que tan bien se conchaban cuando tienen idén- 
tico fondo moral. | 

Después del desayuno se hicieron a la vela. 
A la mansedumbre de la rada, que la isla de 
Tortuga abriga por el sur, sucedió la marejada 
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del Golfo abierto. Hasta entonces no habían 
podido contemplar el perfil de aquella costa, 
tan llena de playas resplandecientes, donde los 
rauchitos se destacan como paisajes de Navidad, 
dorados por el sol. Siu embargo, no salía humo 
de las habitaciones: el terror de la «Lechuza 
Negra» corría a lo lárgo de la costa desde Corú 
hasta Ballena, sembrando el pánico en todos 
sus moradores muchas horas después de haber 
pasado su recuerdo a la categoría de leyenda. 

El viento soplaba del nordeste y ambas velas 
trabajaban empujadas de popa, con rumbo di- 
recto al lugar de su destino; en tales condicio- 
nes se hizo el trayecto en poco tiempo, pues 
antes de que declinase el sol entraron sin difi- 
cultad en la preciosa bahía. Funcionaron enton- 
ces los remos y fueron a echar el ancla en un 
estero augosto, donde había algunos botes per- 
tenecientes a los pescadores del lugar. 

Á pesar de haber muchas habitaciones nadie 
aparecía: alguno de los guarda-costas que tenía 
amigos allí, y los marineros traídos de Corú 
fueron a restablecer la tranquilidad. Después, 
la curiosidad se convirtió en admiración, pues 
consideraban como un milagro verdadero que 
un puñado de marinos hubiese acabado con la 
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nda ES bas de ellos creían numerosa, 
velando: por el atrevimiento con que habían 
ado poblaciones enteras. 
Se dispuso detener la marcha por dos o tres 
Patas para que los heridos se restablecieran 
E rcletnmente y para recoger las provisiones 
necesarias, pues durante una semana no esta- 
- rían de regreso. Por la tarde se despidió a los 
marinos que debían regresar por tierra a Corú, 
- dándoles nua buena gratificación. 
Los ballemeros tenían por fuerza querserís 
hombres de mar y había muchos que conocían 
_Jlas ensenadas de la costa occidental, así como 
los peñones donde abundan los caracoles de 
% púrpura; por otra parte, todos deseaban acom- 
| - pañar la expedición, para tratar de cerca a los 
marinos considerados bajo la protección de los 
- dioses. 
La bahía de Ballena es preciosa, está cerrada 
Ñ nori y sur por rocas escarpadas, que decli- 
nan al centro hasta formar un valle extenso, 
tí _ regado por aguas fluviales, donde se produce 
E toda clase de frutas y OR de cultivo tropical. 
>< Un anciano acompañó a los marinos para mos- 
-—trarles las plantaciones de henequén, verdade- 
-—ramente notables, y las fábricas de cordelería: 
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en una quebrada echaban las pencas para que 
se pudriese la pulpa, después lavaban la fibra, 
limpiándola hasta dejarla de un blanco puro; 
luego la teñían en grandes ollas de barro pues 
tas al fuego, usando a voluntad el nacascol, 
palo de mora, añil, achiote, cáscaras de mangle 
o de nancite, con lo cual daban colores varia- 
dos, amarillo, rojo, azul, moreno, castaño y 
negro, en toda su intensidad y matices combi- 
nados. La fibra blanca o teñida, se guardaba en 
grandes trenzas, colgadas en los rauchos para 
que se secasen y afirmaran los colores. Con ese 
material fabricaban cuerdas delgadas y gruesas, 
de gran resistencia; tejlan redes, chinchorros, 
hamacas, mochilas y una gran variedad de jarcia 
para la navegación y la pesca. Toda esa indus- 
tria se llevaba a las ferias para trocarla por 
telas de algodón, utensilios de barro y objetos 
de adorno, pues ninguna otra cosa necesitaban, 
porque el mar les daba pesca abundante, y los 
terrenos de cultivo, así como la cacería en tie- 
rra, completaban su mantenimiento y bienestar. 

Algunos de los marineros se entretenían su- 
biendo a las palmas de coco, para refrescar la 
sed con agua de pipa; otros recogían variadas 
frutas, que repartían entre sus compañeros. 
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- Por la noche danzaban en la plaza, celebrando . 


verdaderas fiestas durante su permanencia en 
Ballena. Cuando el Delfín les llamaba la aten- 
ción por algún abuso ligero con las muchachas 
- del pueblo, el anciano replicaba diciendo: 
- —=Déjelos que se diviertan, también a mí me 
gustaría imitarlos si tuviera cuarenta años 
menos. | 
Tenían buenas maderas para fabricar embar- 
caciones pequeñas, mástiles y remos, a los cua- 
les colocaban en la punta conchas alargadas, de 


la graudura de uz palmo y más, que servían de 


paletas. Esas conchas las usaban también para 
hacer iustrumentos de agricultura, azadas y 
macanas. Pocos pueblos de la costa estaban en 
condiciones semejantes. 
Por otra parte, las brisas del mar hacían de 
la bahía uno de los lugares más sanos de la 
costa. Así resultaba aquel pueblo, tranquilo, 
laborioso y afable. 
- Casi toda la población estaba compuesta de 
elementos de otras tribus, que agobiados por los 
tributos habían ido a radicarse en Ballena, 
donde todos atendían a las necesidades de la 
comunidad, sin que hubiese amos ni servidum- 
bre verdadera; se canjeaban servicios, sembran- 
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do y cosechando por turnos lo que a cada familia 
pertenecía. La juventud tenía sus entreteni- 
mientos, los obreros trabajaban sin. preocuparse 
por el alza de los salarios, y los ancianos goza- 
ban de las consideraciones que su experiencia 
y consejos merecían. 

—Mucho de esto nos falta en Corubicí, decía 
el Cangrejo. 

— También eu los pueblos de la altiplanicie 
se echa de menos esta organización, agregaba 
Copey: los caciques no se preccupan por la 

roducción del suelo y la agricultura decae, 
alejándose los pobladores a lugares remotos, 
donde no tenga influencia la explotación de los 
que viven sin trabajar; yo mismo siento la ne- 
cesidad de una ocupación estable, pues huérfano 
desde la edad de siete años, la piedad de mis 
familiares me rodeó de toda clase de atenciones, 
sin obligarme a nada: cuando pasé de la hol- 
gura al cautiverio de los piratas, muchas veces 
sentí deseos de quitarme la vida. 

—Eres joven, replicó Cangrejo, tu situación 
ha cambiado ya y nadie sabe el destino que la 
providencia te reserva. 

Se habían terminado los preparativos del 
viaje: la salida se dispuso para la mañana si- 
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guiente, con el objeto de pasar temprano el mar 
- —borrascoso a veces de Cabo Blanco, para per- 


noctar en la primera ensenada tranquila de la 
costa occidental. 
Estaba calculado el tiempo a fin de aprove- 


char la brisa del morte en las primeras horas, 


y el sur después de medio día para dar la vuelta 


E “al Cabo. Con el Delfín iban dos marineros de 
- Ballena, dos corubicíes y dos de Chira; ambos 
pilotos eran de Ballena; Copey y Cangrejo ha- 


cían el servicio de relevo. La segunda piragua 
estaba tripulada por tres guarda-costas, tres 


- corubicíes y tres balleneros. Así Saliéron muy 
temprano, favorecidos por el viento y la tran- 
-—quilidad relativa del mar. Al pasar por Cabo 


Blanco las olas chocaban con fuerza contra el 


peñón atomizándose a manera de un velo de 
niebla sobre las rccas. 


La corriente los arrastró muy lejos, teniendo 


que arriar las velas y trabajar duro con los re- 
mos para voltear al norte. Pasada una calma 
Chicha, comenzó a soplar, entrada la tarde, el 
viento del sur y las velas empujadas de popa 
funcionaron de nuevo regularmente. En la pri- 
mera ensenada que se presentó viraron a la 
costa y antes de ponerse el sol habían anclado 
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en una playa deshabitada, protegida por rocas 


escarpadas en ambos extremos. 

Se hizo fuego en tierra y prepararon la co- 
mida, que buena falta les hacía, especialmente 
a los heridos convalecientes; por primera vez 
descansarían tranquilos, fuera del bullicio de 
la gente, bajo el manto estrellado de una pre- 
ciosa noche tropical. 


50 


ER 


VI 


= 


ERMINADA la cena, algunos se tendieron 
en la playa, alrededor del fogón, que se 
| mantuvo a medio fuego para alejar el 
jején, y otros hicieron un paseo de reconoci- 
miento, a que invitaba la tranquilidad de la 


uoche. Á poco andar vieron el rastro de una 


tortuga que salía del mar e iba hasta la arena 
seca donde comienza la vegetación, compuesta 
de variados zacates naturales, algunos cor- 
nizuelos, un árbol de manzanillo, con espeso 
follaje y muchas frutas pequeñas amarillas, 


sumamente venenosas. Siguieron el rastro y 


encontraron una gran tortuga de carey, que 


acababa de hacer su postura y se ocupaba en 


tapar el hueco con arena, para dejar sepultados 
los huevos destinados a la incubación mediante 


el calor solar. 
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Tan luego como terminó la operación, trató * 
de regresar al agua; pero los indios la cogieron 
y volcándola de espaldas, con el peto hacia: 
arriba, le ataron las manos y las extremidades 
posteriores a una vara fuerte, y la llevaron al. 
fogón. Al calor de la llama se medio despega- 
ban las placas de carey, luego acabaron de 
arrancarlas, usando cuchillos de madera, hasta 
despojar a la tortuga de su valiosa vestidura; 
después la soltaron y medio chamuscada se fué 
lentamente al mar, para seguir viviendo según 
aquella gente suponía. Ese sistema bárbaro de 
obtener el carey se ha practicado por los chinos 
y otros pueblos antiguos, con la buena inten- 
ción de evitar que se destruya la cría de esos 
animales, pues suponen que el carapacho óseo 
las protege de la muerte. 

Al rededor del fogón se aumentó la tertulia 
hasta muy entrada la noche; recogieron la 
nidada de huevos, en número de ciento ochenta, 
y los echaron a cocinar en agua hirviendo para 
almorzar al día siguiente. Esos huevos son 
redondos, del tamaño de coyoles, envueltos en 
una membrana semejante a pergamino, un 
poco ásperos al tacto; una vez cocidos pueden 
guardarse por muchas horas para comerlos 
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a los: El Delfín ordenó volver a bordo para que 


todos durmiesen alejados de cualquier contra- 
tiempo de la costa. 


E Duráñte la noche pudo verse parejas de coyo- 
tes que husmeaban la playa en busca de hue- 
vos de tortuga; más tarde se oyó el bramido del 
tigre, que con frecuencia visita aquellas sole- 


dades en persecución también de las tórtugas. 
- Cuando nacen los huevos de estos animales, 
que logran incubarse, son perseguidas las tor- 


tuguitas por las aves de costa, antes de entrar 
al mar; pero la Naturaleza ha favorecido con 


- DUmEerosas y frecuentes posturas a las tortugas, 
- de manera que, a pesar de tantos enemigos, 


ÍS siempre queda un margen de producción para 


- perpetuar la especie. 

A la mañana siguiente se ocuparon todos en 
tefiir madejas de hilo morado, objeto principal 
de la expedición. Entre los objetos recogidos 


en la playa había preciosas conchas y caracoles, 
que los indios empleaban para fabricar cuentas, 
- collares y otros varios adornos. También en- 
- contraron una culebra de mar, negra por encl- 
S ma y amarilla por debajo, con la cola tableada 
verticalmente, que le sirve de timón. Esas cu- 
-—lebras son muy venenosas; tienen colmillos 
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cortos y fijos; cuando están en tierra no pueden 
moverse, porque su abdomen aquillado sólo les 
sirve para nadar sobre aguadas. 

Por la noche habían pescado curbinas y lizas 
de calidad superior, completando asíel almuer- 
zo, que resultó un verdadero banquete en aque- 
MáS soledades. | 

Para hacer fuego usaban mechas de algodón, 
y con el pedernal que allí abunda les era fácil 
encender la madera seca de la costa, que empa- 
paban en parte con grasa de garrobo o de otros 
animales para que ardiera mejor. A falta de 
ese material usaban cierto bejuco seco, al cual 
le hacían un nido y sobre él frotaban rápida- 
mente otro tallo delgado, a manera de moli- 
nillo, hasta que éste encendiera el extremo en 
fricción. Eu los hogares del poblado se limi- 
taban a cubrir las brasas y tizones con ceniza 
durante la noche para avivar el fuego en las 
primeras horas del día. 

Debido a la falta de PobÍA dada las aves 
marinas y terrestres vivían tan confia que 
bajaban eu bandadas a la playa, durante la 
marea baja, para recoger cangrejos, sardinas y 
otros animales pequeños arrojados por las olas 
sobre la costa. Con una simple caña larga y 
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: “seca les daban por ía cuello, cazándolas para 


-asarlas a la llama; pero había tanto que comer 


y que no se preocuparon mucho de volátiles. Ese 
mismo fenómeno puede observarse actualmente 
en la isla del Coco y en otras donde el hombre 


y las escopetas no han llegado todavía a llenar 


de espanto a las aves. > 
-— —Es una vida monótona la de estos anima- 
les, decía Copey, a pesar de la libertad en que 


viven, no tienen sosiego ni tranquilidad abso- 


—luta; siempre están en lucha los unos con los 
otros para atender a sus necesidades. 


—Sin embargo, replicó Cangrejo, nosotros 


E estamos en peores condiciones, porque nos des- 
vivimos además por satisfacer la vanidad, esta- 
—bleciendo una especie de esclavitud, que la 


ambición convierte paulatinamente en verda- 


dera tiranía: todos esos objetos de oro, que re- 


presentan el afán de tanta geute ocupada en 


lavar arenas y fundir metales, no tienen otro 
fin que fomentar la vanidad de los grandes se- 
—fíores, mientras que las aves libres gozan de 


los arreboles de la tarde, del clarear de las ma- 
fianas, de un aire puro para respirar a todo 
pulmón y cuando han satisfecho las necesida- 


des de la vida no se preocupan por estancar 
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riquezas que jamás han de disfrutar; si unos 


mueren para que otros vivan, esa es la ley 
de la Naturaleza y contra ella no queda otro 
recurso que la defensa propia, que todos los 
seres ejercitan, ¿has visto acaso que nadie se 
preste voluntáriamente al sacrificio de la vida?. 
En cambio, estos animales no guardan renco- 
res, ni tienen envidia, ni conocen la venganza 
y mucho menos la perfidia; si nosotros tratára- 
mos de seguir el sendero que la Naturaleza y 
la razón indican, cada cual tendría su acomodo 


y bienestar, sacando de la tierra lo que verda- 
deramente necesitamos para vivir, en un am- 


biente de amor elevado y apacible. 

Filosofando estaban cuando se dió la: orden 
de traslado un poco más al norte, en busca de 
otros peñones donde terminar la recolección de 
púrpura: se alistaron las embarcaciones, apro- 


vechando la brisa del sur, y siguieron adelante. 


- La costa occidental de Nicoya se presenta en 
forma de festón gracioso, con ensenadas y rocas 


en donde hay gran variedad de conchas, abun- | 
dante púrpura, árboles seculares de caoba, “y tal 


acopio de plantas y animales silvestres que la 
odisea de los navegantes resultaba una visita 
al paraíso terrenal; en un riachuelo habitado 
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por mojarras pequeñas, donde los pájaros toma- 
ban su bafio matinal, obtuvieron agua crista- 
lina y fresca. 

Al cabo de dos días de anclajes y salidas, 
tenían lleno el objeto primordial de la expedi- 
ción, de manera que al llegar a la boca del río 
Nozara, resolvieron regresar; pero antes debían 
conocer la población de aquel valle, ponderado 
por los indios de la costa como interesante des- 
de muchos puntos de vista. 

- La noticia del arribo de las piraguas había 
llegado a Nozara, y enterados los pobladores 
de que el Delfín és haría una visita, enviaron 

delegados, llevándole presentes y una cortés 
invitación, pues deseaban estrechar relaciones 
con los indios de Chira y Corubicí para con- 
trarrestar en parte la influencia de los nicoya- 
nos, que eran sus vecinos y los recargaban con 
frecuencia de contribuciones, por lo cual les 
guardaban pocas simpatías. Cuando se presen- 
_taron los emisarios, les manifestó el Delfín que 

su trabajo estaba Pertaado ya y que regresa- 
ría al Golfo después de pagar su visita de cor- 
tesía. 

2=—Un correo de Ballena, dijo uno de los de- 
legados, ha narrado en era el combate con 
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la «(Lechuza Negra» y toda nuestra gente se 
alista con un recibimiento diguo de guerreros 
protegidos por los dioses; así os recomienda 
nuestro jefe que permanezcáis por tres días en 
sus dominios, para agasajaros tanto como sea 


posible. El Delfín manifestó su agradecimien- 


to, mostrándoles el manuscrito del Cacique de 
Chira, para que vieran en su comitiva la re- 


presentación de dos tribus unidas, y les pro- 


metió que a la mafiana siguiente irían al pue- 
blo y que, como la distancia era corta, prefería 
quedarse a bordo; pero sí les agradecería el 
euvío de algunos indios de confianza, para dejar 
a su cargo las piraguas, en caso de que la ma- 
yor parte de sus marineros quisieran ir al 
valle. 


—GSi hemos de permanecer aquí tres días, 


decía uno de los marineros, tiempo hay de 
sobra para verlo todo. 


—Pero si hay muchachas bonitas, agregaba 


otro, debiéramos quedarnos tres semanas. 
Nada se ordenó esa tarde, pero todos se me- 
tieron al baño, se limpiaron las uñas, alistaron 
afeltes para la madrugada y cuando se fueron 
a dormir meuudearon los comentarios de lo 
que cada cual haría al día siguiente, con tal 
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entusiasmo que la charla duró hasta altas horas 
de la noche. ; 

Habrían dormido apenas tres horas cuando 
una bauda de ocarinas rompió el silencio de la 
madrugada y un ¡Viva el Delfín de Corubicí! 
resouó a lo largo de la costa, confundiéndose 
el eco de la montaña con el murmullo de las 
olas. 
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L clarear el día se vió que la playa estaba 
llena de gente, venida del pueblo, para 


acompañar al Delfín en su visita al 


valle. 


Los músicos estaban formados por cuartas y 


seguirían a la comitiva. Cuaudo el Delfín saltó 
a tierra, tocaron la diana de ordenanza; las per- 
sonas de mayor representación llegaron a pre- 
sentar sus respetos y la multitud rodeó a los 


visitantes. Se tenía dispuesto que Cangrejo y 


uno de los guardacostas quedarían: al cuido de 
las embarcaciones, acompañados de una escolta 
de diez hombres enviados de Nozara; el resto 
de la tripulación acompañaba al Jefe. ..= 


* Copey había logrado captarse tales simpatías. y 


.entre los suyos que se le consideraba como si 
fuera el secretario. Así, salieron de la boca 
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Eo dates: e rayar el sol, en el mayor orden. La 
es 7 o enérgica de Jefe se destacaba entre la 


ES multitud por su gallarda apariencia, y por el 
] e pErato afable con que se dirigía tanto a SS suyos usos 
como a los extraños. y. ¿ 
E: : Siguieron la margen del río en medio de | 

o -hermososárboles y palmares que en ambos lados 


- formaban un bosque encantador, sombreado por 

anchas copas y palmas de corozo, cuyas hojas : 

_ usaban los indios para techar sus viviendas. O. 
De trecho en trecho encontraron grupos de. 

mujeres y niños bañándose, con esa desnudez e e 

-— Imgemuidad que sólo la vida libre de la Natura- 

E _leza sabe contemplar sin malicia: las indias 


NE. _púberes ocultaban el rostro, pero los niños se e 
ho - presentaban al paso de la comitiva con la dul- 

E. - zura de ángeles pintados por los genios. 

== De los primeros ranchos salió la voz de 

e una lora que decía: —¡Hola, panzón!, a lo cual 
contestó el más gordo de los músicos: —¡Adiós, 


o abuela! ; 
Un grupo de monos aulladores saludaba con AS 
E aire de estíipida curiosidad el paso del cortejo, 
A - que marchaba al golpe acompasado de seis tam- 

-——bores unísonos. 

A medida que se acercaban al pueblo, los 


> PE e 


61 


ANASTASIO ÁLFARO 


ranchos dispersos en la margen del río aumen- 
taban en número y la comitiva se engrosaba 


paulatinamente. Cuando llegaron a la plaza, 


cien cabezas de mujeres asomaron por las puer- 
tas de los ranchos donde esperaban la entrada 
del cortejo. El Cacique había salido al recibi- 
miento y lo natural era que se dirigiesen a su 
palenque, donde tenían preparado el desayuno: 
a la puerta estaban una mujer entrada en años 
y una joven de diez y ocho; al presentarse el 
Delfín, seguido de su comitiva, el jefe de la 
casa presentó su familía diciendo: 

—Mi mujer y mi hija Nina. 

La joveu bajó los ojos y sobre ellos se tendie- 
ron sedosas pestañas, semejantes a dos bellos 
abanicos que se bajan en señal de cortesía; to- 
dos inclinaron la cabeza, y al levantar la vista, 
los ojos de Copey se o en el rostro de lá 


joven con la firmeza de un arpón tirado a todo 
brazo; nadie pudo notar ese detalle, pero el jo-- 


ven mariuero estaba pálido, con la vista fija en 
aquella criatura admirable, como si un mundo 
de recuerdos pasase por su mente « con la rapidez 
de palomas mensajeras. 

Se les invitó a pasar adelante y sentarse en 
bancos de madera, tallados muchos de ellos en 
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troncos de caoba, que estaban lustrosos por el 
uso y limpieza que a diario recibían. Algunas 
indias domésticas sirvieron el almuerzo, empe- 
zaudo por los señores de mayor categoría, hasta 
terminar con los filtimos invitados; la hija del 
Cacique servía al Delfín, y pudo notarse cierta 
corriente de mutua simpatía, que la señora de 
la casa recibió con sonrisas de satisfacción mal 
disimulada. 

- s—$i hemos de visitar vuestras fábricas de 
loza, dijo el Delfín, me gustaría verlas funcio- 
nando, porque así podremos apreciarlas en su 
estado vivo. | 

—Perfectamente, contestó el Cacique, dan- 
do orden a uno de sus ayudantes para que dis- 
pusiera todo, a fin de que por la tarde encon- 
trasen los huéspedes a la gente ocupada, como 
“si fuese en días ordinarios de trabajo. 

Copey seguía sugestionado, casi nada comió: 
el rostro encantador de la muchacha, su aire 
esbelto y gracioso, el contorno de formas es- 
culturales, aquella sonrisa semejante a un panal 

- de rica miel, su mirar de virgen inmaculada, 
en que se confunde la negrura de la noche con 
la eterna luz de las estrellas, todo lo tenía su- 
mido en un lago de conjeturas, que lo hacían 
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pasar por una de esas crisis de que el corazón . 


humano es víctima frecuente. 
Con la fresca de la tarde salieron a conocer 


los contornos del pueblo. Nina, acompañada de 


algunas amigas, siguió al lado de su padre, 


porque también ella tenía afición al arte de la 


cerámica y sería una fuente parlante, tan ame- 
na como instructiva para los simpáticos hués- 
pedes. 


En la primera de las fábricas estaba una 


indía sentada en el suelo, haciendo comales de 
barro negro, cargado de arena: la obrera levantó 
la cabeza en sefíal de saludo y continuó su 
oficio. 

—Esta mujer es muda, dijo Nina, pero tra- 
baja tanto, que abastece de ollas, cazuelas y 
comales todos los hogares; su labor ha llegado 
a tal perfección, que nadie la iguala; desde Ni- 
coya le hacen encargos, que a duras penas puede 


atender; sus artefactos resisten al fuego hasta 


ponerlos al rojo sin romperse; el timbre de esta 
loza semeja al metal. | 

La muda comprendió por los gestos que 
elogiaban su trabajo y levantándose fué a traer 
una ollita cocida, que tenía guardada, y la 
ofreció de regalo al Delfín. Con una son- 
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risa le pagaron el obsequio y siguieron ade- 
lante. 

Aquí, dijo Nina, hay una familia entera 
dedicada a fabricar vasijas. 

En la sala tenían más de cuarenta, tinajas y 
vasos primorosamente dibujados en colores, 
listos ya, en su mayor parte, para echarlos al 
horno. Todos los relieves, asas y patas de las 
vasijas eran de un espesor uniforme, con boli- 
tas de barro dentro, para probar el timbre de la 
loza después de cocida, siu necesidad de gol- 
pearla. 

Contemplaban un vaso admirablemente de- 
corado, cuando uno de los obreros se acercó, 
y dijo: 

—Aquí estuvo Nina ayudándonos. 

—Nunca pensé, replicó el Delfín, encontrar 
en la hija del Cacique una artista de tantos 
méritos. 

La joven dió las gracias con los ojos y bajó 
la cabeza, un tanto ruborosa. 

Copey parecía vivamente interesado en los 
trabajos de la fábrica, e iba de un lugar a otro 
examinando las vasijas; al pasar frente a una 
joven que estaba terminando una ocarina, le 
preguntó: 
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-—¿Cuesta mucho entonar los agujeros? 
Nina se acercó al notar la pronunciación de- 
fectuosa de la lengua chorotega y le dijo: 
—Tú no eres corubicí, he visto en tu espalda 
un tatuaje extraño en estos pueblos. 
—Procedo de Tarrazú, contestó Copey con 
humildad, de allá por donde nace el sol, 
En uno de los ranchos tenían el horno en- 
cendido y cargado de tinajas, que debían po- 
uerse al rojo con cinco horas de fuego. 
—Es un trabajo molesto el quemado de las 


lozas, dijo el hornero: además del acarreo de 


leña, es indispensable una vigilancia constante, 
para que el fuego se mantenga cada vez más 
intenso, hasta llegar al rojo de las arcillas; 
después debe enfriarse paulatinamente, evitan- 


do las corrientes de aire frío para que nose - 


rompan las vasijas. | 38 

De allí pasaron al taller de un joyero que 
hacía figurillas de cera, sapos, lagartos, diabli- 
llos, tortuguitas, armadillos, desde un centí- 
metro en tamaño hasta la graudura-de un pal- 
mo; luego las recubría con barro especialmente 
preparado, para obtener un molde al ponerlos 
al fuego, y por donde salía la cera derretida, 
chorreaba metales de oro y cobre fundidos en 
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erisoles de barro; después, quebrando el molde, 
sacaba la reproducción de la figura que había 


“elaborado en cera. 


—Poco metal se consigue ya en los lavade- 
ros, decía el joyero. Durante los últimos años 
se han explotado tanto las arenas de Nicoya, 
que cuesta mucho trabajo recoger granitos de 
oro para trabajar ahora en este-oficio. 

La tarde había sido amena e instructiva para 
los viajeros, pues aunque ya conocían estas in- 
dustrias, admiraban la destreza y el gusto ar- 
tístico de los obreros, afinado con el retiro en 
que vivían, entregados a las artes manuales, 
en medio de una tranquilidad rara vez inte- 
rrumpida por los azares de la guerra. 

Por la noche habría baile en la plaza, dedi- 
cado a los huéspedes, y para que no tuviesen 


que regresar a la costa, les prepararon aloja- 


miento en uno de los ranchos. De las fábricas 


fueron a conocer la posada, donde se les sirvió 


la comida, y los dejaron descansar por un rato, 
enviando aviso a las piraguas para que mo los 
esperasen. 

Al centro de la plaza encendieron cuatro fogo- 
nes y colocaron asientos para las damas, baila- 
rinas y gente principal. Los invitados esperaban 
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quiante, trajeada con lo mejor que tenían. Nina 
vestía una falda rayada de amarillo y rojo, con 


a de o ANS 
sentaron fueron recibidos por la familia obse= 


gttipil de tela blanca, bordada en colores, tam SS 


fina que dejaba traslucir la redondez de las for- 
mas llenas y perfectas en todos su detalles; lle- 


vaba el pelo suelto, partido al centro y recortado 


a la altura de los hombros, con cintillo rojo sobre 
la frente, adornado de plumas finísimas de garza 
blanca. Las mejillas ligeramente coloreadas ha- 
cían contraste con los grandes ojos de azabache, 
que no per ser comunes en los países tropicales, 


dejan de ser encantadores. Sobre el cuello lucía 


por toda joya un collar de nácar, caracolitos pe 
“ovalados de color blanco y negro, lustrosos, com: E 
una concha pequeña de oro rojizo al centro. 


Al desfilar la comitiva frente a la tribuna de ¿5 
honor, Copey palideció y se detuvo un instante de ES 
frente a Nina, como si hubiese recibido una ee 


descarga ea lanzó un hondo suspiro Yo 
- pasándose la mano por la frente, siguió taci- 
turno, cual si tratase de deso de una pesa- xpl 
dilla; luego salió rápidamente de la plaza y! re- ae 


_gresó al poco tiempo: parecía atacado de ne de 


_rasteula violenta. 
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El indio guardián le preguntó: 

—¿Qué te pasa? 

—Nada, respondió Copey, 'y siguió llorando 
sin OE razones. 


Alarmado el vigilante, comunicó al Delfín lo 


que ocurría. 
—Vuélvete a su lado, le contestó, iré a verlo. 
Se excusó por un instante, y fué a enterarse 
personalmente de lo que le pasaba al joven má- 


- Tinero. 


—He visto desde temprano, le dijo, que te 
has enamorado locamente y debieras saber que 
a un liberto no le es permitido pensar si- 
quiera en la hija de un Cacique; sin embargo, 
nada debes temer, no te he libertado para qui- 
tarte la vida: cuando volvamos a Ballena, los 
guarda-costas te llevarán a las playas de Pigres 
para que vuelvas al lado de tus familiares. 


—Señor, replicó Copey, os debo la libertad 
que vale más que mi vida, y jamás trataré de 


contrariar vuestras disposiciones; pero Ao -que 


me pasa es más grave de lo que has supuesto. 


Hizo una larga pausa, interrumpida por so- 
llozos, y agregó: 

— Tengo sospechas de que Nina es hermana 
mía. 
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3 16 dejes solo, dijo el Delfín al vigilante, 
y se volvió e aflamente ada plaza. 
Al regresar le preguntó el Cacique si había 


alguna novedad, y el Delfín contesto: 


-—Poca cosa; SOpey parece haber perdido la 
razón. 


- ——Esraro, replicó el o en este pueblo 


no hay bebida alguna que produzca ese efecto, 
- debe ser simplemente una congestión nerviosa, 
para lo cual tenemos un remedio eficaz; pero 


necesito ver al enfermo. 


Con el pretexto de tratar negocios, se retira- 
“ron ambos y pasando por el palenque, recogió 
el Cacique una vasija pequeña de piedra verde, 
tapada herméticamente con goma elástica. 

- —El caso de Copey es sumamente grave, 


decía el Delfín, al llegar a la posada: su locura 
consiste en imaginarse que él es hermano de 


Nina. 
—Es raro efectivamente, agregó el Cacique 


al acercarse al paciente. 


—¿En qué fundas tu parentesco con Nina?, 
le preguntó. 
Copey, soltando el cinturón, entregó una 


Es ho concha de oro semejante a la del. collar que ha- 


- bía tenido en sus manos esa noche. 
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Puso el Cacique algunas gotas del líquido 


que contenía la vasija de piedra en un poco de 
agua y se la dió a beber al joven marinero. 


—Cuando se tranquilice, le dijo al vigilante, 


llévalo al palenque, sin comunicar a nadie una 
palabra siquiera de lo ocurrido. 

Nina estaba inquieta de curiosidad, cuando 
su padre le pidió el collar para mostrarlo al 
Delfín y ambos se encaminaron al palenque, 
que estaba iluminado, pero solo, porque el baile 
seguía cada vez más animado. Al comparar 
las conchas de oro, notaron con sorpresa que 
una conchababa en la otra perfectamente, for- 
mando una bivalva, fundidas ambas segura- 
mente por el mismo joyero. | 

—Esa niña, en realidad, no es hija nuestra, 


dijo el Cacique, mi mujer la recogió en la playa 


de Nozara, hace como quíuce años: una pira- 


gua, al parecer de apaches, la había dejado: 


dormida sobre la arena, envuelta en una manta, 
sin otra prenda que un collar de pochote, con 
esta concha de oro al centro. Por ese tiempo 


había muerto nuestra hija única, de la misma: 


edad, y mi mujer adoptó a Nina en sustitución; 
pero como le habíamos dado sepultura en el 
mismo palenque, la gente del pueblo ha creído 
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siempre que éste es un caso de resurrección 
milagrosa, y nosotros no tenemos interés al- 
guno en sacarlos del error en que todos viven, 

Inclusive la misma joven, por quien tenemos el 
mayor de los afectos. 

El Delfín, a su vez, comunicó lo poco que 
sabía respecto de Copey, y manifestó temores 
de que fuera una ficción del jove marinero, 
para gauar simpatías, pues la concha de oro 
podía hallarse en su poder por servicios pres- 
tados a los piratas de la «Lechuza Negra». 

-—Eso noes posible, replicó el viejo Caci- 
que, que conocía mejor.el corazón humano. En 
todo caso, sabremos lo cierto antes de media 
hora: si Copey se tranquiliza, lo que él diga 
será la verdad; si fuera impostor dormirá pro- 
fundamente toda la noche y tiempo tendremos 
para deshaceruos de él; mas si resulta un caso 
- de neurastenia verdadera, habrá que repetir las 
gotas una o dos veces para que se cure por 
completo. Debemos, como quiera que sea, guar- 
dar una reserva absoluta para uo cometer la 
injusticia de tronchar la felicidad de Nina, es- 
taudo ella en la flor de sus ilusiones. 

—Con respecto al guardián, replicó el Del. 
fín, tengo confianza absoluta, y por lo que toca 
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a Copey, le impondremos el silencio so pena 
- de la vida. 


La solución no se hizo esperar mucho rato: 


Copey entró tranquilo al palenque, y el indio 
que lo acompañaba se quedó a la puerta, oyendo 
los acordes de la orquesta y gozando, a distan- 
cia, del movimiento animado del baile, eu que 
el resto de los marineros tomaba parte activa. 

Copey refirió: que hacía quince años poco 
más o menos, que su padre había salido a los 
baños de “Tárcoles en compañía de su familia, 
compuesta de una mujer de veintiséis años, con 
dos hijos pequeñios, uno de los cuales era él; 
que estando su madre en el baño, con la niñita 
de tres años, se habían presentado los piratas, 
sin que su padre pudiera evitar el rapto, por- 
que todos los hombres de su comitiva audaban 
con él en las Agujas, buscando ostiones y lan- 
gostas. Que su padre murió al poco tiempo, del 
pesar, y que él había crecido al amparo de sus 
familiares; pero que, al sentirse hombre ya, 
había vuelto a aquella costa en busca de noti- 
clas, cuando fué sometido al cautiverio de los 
piratas, sin lograr averiguar el paradero de su 
madre y de su hermana. Que a partir de aquel 
tiempo siempre había conservado la concha de 
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mejor modo posible, y cualquier indiscreción 


E cambiará : su suerte atte 


ES De Ss | : Y 2 ' 
Eee -—Tiene usted razón, contestó el Delfín son- 
AS 


riendo; pero debo regresar mañana y necesitá- 
a a Jamos tratar asuntos de importancia, cuya so- 


- Diriá, donde volveremos a reunirnos EOS 


lución henios aplazado para las ste del TÍO 


y 


estrecharse, ya que su visita se pare 
la de un médico. A 
Por la noche refirió el Cacique a 

en el mayor secreto, todo lo ocurrido 
diciendo: A E. 


E 


VIII 


OS pueblos indígenas del Guanacaste esta- 

ban esparcidos en la vertiente de los ríos, 
donde las inundaciones no alcanzan en 

el mes de octubre; dispersos los ranchos a cierta 
distancia unos de otros, eu medio del bosque, 
bajo la sombra de los árboles. Cuando necesi- 
taban impartir órdenes, lo hacían por medio de 
bocinas de caracol y tambores que recorrían el 


valle: la gente se congregaba en el patio del 


Cacique o en la plaza pública, al rededor de la 
cual había algunas chozas habitadas por servi: 
dores del Jefe. | 

A la mañana siguiente del baile, bandadas 
de loras despertaron la gente del poblado al cla- 
rear el día y luego se oyó la diana armoniosa 
con que el Cacique invitaba a su pueblo para 
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que acompañara a los visitantes hasta la costa, 
en su viaje de regreso. 


Debían salir temprano, después del desayuno, 
pues necesitaban hacer preparativos en la costa 
y las embarcaciones no se harían a la vela has- * 
ta la mañana siguiente, aprovechando la brisa 


tempranera del norte, que debía empujarlos 
directamente hacía la entrada del Golfo. 


El Cacique llegó a la posada al amanecer, 
para indagar cómo habían pasado la noche. En- 


contró a todos satisfechos, pues sólo lamentaban 
tener que dejar aquel valle, donde tantas aten- 
ciones recibían. 

—Pasaremos el día con ustedes en la playa, 


dijo, todo está preparado, llevaremos provisio- 
nes que habrán de durar hasta que las piraguas 


lleguen a Ballena; he mandado un c8rreo por 


tierra, que anunciará vuestro arribo dentro de 
tres días; así no tendrán dificultades, ni demo-: 


ras, durante el viaje. 
La gente tenía lista una gran cantidad de va- 


sijas preciosas para obsequiar a los marineros y. 


algunas piezas de calidad superior, como pre- 
sente a los Caciques de Chira y Cornbicí. 
El sol se había levantado bastante cuando la 


comitiva tomó el camino de la costa, con esa 
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E ceremoniosas de las hee So ales? 
Nina y el Delfín estaban hechos una melcocha. 
—¿Has visto, decía una vieja murmuradora, 
cómo a Copey lo hau hecho a un lado? La con- 
E ferencia de anoche ha debido ser decisiva; no le 
_arriesgo la ganaucia al pobre muchacho: a ese 
lo tiran al mar en Cabo Blanco. 
= Pero Copey se mostraba más satisfecho que 
E el resto de la comitiva, pues había llenado el 
: , pio de muchos años y la felicidad de su her- 
q mana era su propia dicha. 
- De camino vieron una venadita mansa, man- 
E: ad de moreno y blanco. 
E + _—Es un caso de albinismo parcial, decía el 
Rias, muy frecuente en estas tierras, así he- 
- mos tenido loras y pericos amarillos, y pájaros 
- ERTOS con las alas blancas; la Naturaleza es tan 
3 is que a diario se pad en presen- 
E tar excepciones a la regla general, y la gente 
3 del pueblo lo atribuye a milagros, sin que noso- 
tros tratemos de aclarar ese fenómeno, porque 
E > al dormido no hay que despertarlo, a menos que 
h le suministremos algo más reparador que el 
E sueño apacible en que vive. 


3 


ANASTASIO ALFARO 


Así, en alegre charla llegaron al mar, donde 
Cangrejo los recibió con abundante pesca de la 
noche pasada y con gran cantidad de almejas, 
recogidas con la intención de mandarlas más 
tarde a Nozara. | 

Eu grupos se dispersaron por la playa y cada 
cual trató de divertirse del mejor modo posible, 
en tanto que los músicos O tocando, como 
si fueran un fonógrafo de cuerda para todo el 
día. Se formalizó de nuevo el baile, para que la 
guardia de a bordo tuviera compensación al ser- 
vicio de la noche anterior. 

Las horas pasaron rápidamente, y por la 
tarde las señoras mayores indicaron la conve- 
niencia de regresar al pueblo, antes de que les 
cogiera la noche, porque el camino era molesto . 
bajo la aaa del bosque. | 

-— En las ferias del río Diría nos volveremos 
a ver, repetía el Delfín a Nina. | 

—Así lo espero, contestó la joven, hundiendo 
la negrura de sus ojos en el cofazón del jefe 
Corubicí. pá 

—¿No quieres pasar la noche en el pueblo?, le 
dijeron a Cangrejo. 

—No, contestó, la felicidad de mí jefe me 
llena de ici: y eso es bastante para mí; 
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a mis años el cumplimiento del deber es el más 
- grato de los placeres, 

Se despidieron todos, O volver a 
encontrarse juntos AiO de algunas semanas, 
y el acompañamiento regresó al valle, menos 
alegres que como habían venido, pero sin con- 
_trariedad alguna. 

Por lo que toca a los marinos, durmieron tran- 
quilamente a bordo, y ala mañana siguiente se 
hicieron a la mar en las primeras horas. El 
viento mantuvo hasta el medio día las velas 
henchidas, y cuando se vieron obligados a 
amainar, arrimaron a la costa para pasar la no- 
che, como otras veces lo habían hecho. 

E pasado en Nozara las mejores horas de 
mi vida, decía Copey confidencialmente; tiene 
aquel Aueblo tranquilidad, trabajo constante, 
falta de ambición desmed! da; la gente parece 
pertenecer a una sola A nadie se molesta 
por lo que otros hacen, ignoran las rencillas 
Jugareñas, jamás me hablaron mal de nadie, 
todos parecen preocupados de su propio tra- 
bajo y el pueblo produce mucha riqueza indi- 
-—vidual y colectiva. 
| Al día siguiente, muy temprano, se hicieron 
de nuevo a la vela y lograron bordear el Cabo 
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Blanco autes de que cambiara el vieuto. Des- 
pués viraron al norte, y empujados por el oleaje 
de foudo y la brisa de la tarde, entraron en Ba- 
llena, donde los esperaban ansiosos, especial- 
mente los familiares de los balleneros que acom- 
pañaban la expedición. 

Nuuca les había parecido tan bella la entrada 
al Golfo de Nicoya, que abarca una extensión 
mayor de mil kilómetros cuadrados, en que po- 
drían tener abrigo todas las naves americanas. 
El contorno de sus costas se presenta por la 
tarde verdaderamente encantador: las altas 
montañas azules tratan de levantar sus crestas 
doradas por el sol hasta la región de las nubes; 
centenares de canoas indígenas surcaban enton- 
ces la entrada de los ríos, cuyas depresiones 
forman valles preciosos, ricos eu maderas finas 
y frutos tropicales, tan variados como útiles al 
hombre de todos los tiempos. Playas exténsas, 
rocas escarpadas de cal, que se formaron al co- 
rrer de los siglos, restos fósiles de todas las eda- 
des, miuas de oro, numerosas islas surgidas del 
fondo del mar, todo un panorama admirable 
para el forastero, que los poseedores contem- 
plan con verdadero cariño, solamente cuando 
regresan al seno del hogar. 


EN y / 
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O 


la p encia del tigre americano, serpien-=. a 
- tes.de cascabel, los cocodrilos, la tempestad a 
3 veces herida por el rayo, ni las conmociones fre- a 
E _ cuentes. del suelo, infundían terror a los indí- Si 
genas, porque todo lo consideraban como parte | 


a 


; po de la Patria, tan distinta a las sole- 


E 1 00 de su rico suelo, pensaban 0 que 

- habría quizá otros golfos iguales en la superfi- 3 
Es Cl de la tierra, pero ninguno superior al de ES 
Nicoya, visto al declinar de aquella tarde en 

E que la Naturaleza saludaba los albores del ve- 

ES o 


eS Ma , Hee se había amotinado el Ta 
| E de Eo exigiendo el sacrificio e 


t Mtbas aplazados para ado ona el 
y elfín, en cuyo honor se levantaría otra vez la 
gran aer, pues siguiendo la costumbre de 


Meca tiempo, debía quemarse a todos los pira- 
A | 
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tas cuando eran cogidos en flagrante delito de 
rapiña. | 


Aquel relato dejaba al Delfín pensativo: si 
demoraba un tanto su regreso, lograría aplazar 


la ejecución de los piratas, aplacando así las 
iras del populacho; por otra parte, sabía que el 
Cacique era inflexible en sus resoluciones, y el 
espectáculo que le esperaba a su llegada a Chira 
le sería repugnante, dado su temperamento hu- 
manitario de perdón. Saldremos mañana por la 
tarde, para hacer escala en Pocosi, dijo a los 


marineros; preparen las embarcaciones tem- 


prano. 

Copey estaba igualmente preocupado: ¿logra- 
ría obtener a última hora noticias acerca del 
paradero de su madre? Cou la muerte de todos 
los prisioneros perdería para siempre la espe- 
ranza, y tales noticias, buenas o malas, se es- 
peran en todo tiempo con ansiedad. 
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A isla de Pocosi ocupa el extremo sudeste 
de la Península de Nicoya, cerca tiene 
buena agua potable y un suelo feraz; su 
| posición a la entrada del Golfo es favorable para 
- el arribo de pequeñas embarcaciones y aun na- 
ves de mayor calado pueden carenarse en sus 
playas. 
Los navegantes llegaron al declinar la tar- 
de, pues la distancia que separa a Ballena de 
--Pocosi es aproximadamente de veinte kiló- 
metros. 
Al arribo de las tres piraguas, los escasos 
pobladores de la isla llegaron a presenciar el 


desembarque: entre la gente de tierra había dos 


indios que lucían largas plumas de Quetzal en 


el cintillo rojo de la frente, tendidas de manera 


Eo: graciosa sobre el trenzado de la coronilla. Copey 
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pidió permiso para conversar con ellos, en la 


seguridad de que eran giietares, pero el Delfín 


los hizo venir, deseoso de presenciar la entre- 
vista. Por ellos supieron que andaban en busca 
de Copey, enviados por el Cacique de Tarrazá; 


que habían estado en Cangel y Nicoya, sin ob- 


tener noticia alguna de su paradero; se mos- 
traron muy satisfechos de encontrarlo en tan 
buena compañía, y dijeron que habían llegado 
a Pocos1 la noche anterior, en busca de una 
canoa que los pasase a la otra banda del Golfo, 
pues hacía varias semanas que habían salido de 


Tarrazú y deseaban regresar, con mayor motivo . 


si pudieran: llevarse al joven Copey, objeto 
único de su largo viaje. 


El Delfín les manifestó: que no podía enviar- 


lo en ese momento; pero que invitaba al Caci- 
que de la Sierra para que viniese a las fiestas 
del río Diriá, donde le entregaría a Copey y que 
posiblemente le aguardarían mayores sorpresas 
agradables; que en el caso de no poder venir, 
por su Ada edad, enviase una delegación, 
a la cúal sé atendería de igual manera; que con 
respecto a Copey, debían estar tranquilos, en 
la seguridad de que gozaría s1enipre de las ma- 
yores atenciones. 
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Mi 


-—Dió orden a los guarda-costas de que pasaran 


a los indios gúetares al otro lado del Golfo, y 
le permitió a Copey que los acompañara hasta 


el estero de Pigres, de lo cual se mostraron 
todos muy agradecidos. 

La gente de Pocos1 estaba ccupada en labrar 
jícaras y guacales, en que representaban peces, 
lagartos, aves marinas, grecas y parras, tan 


finas muchas de ellas que parecían hechas a 


buril. Algunos artistas pintaban los dibujos, o 
el fondo, con tintas de nacascol, achiote y palo 
de mora, daudo variados contrastes, que luego 
frotaban con cera derretida para darles el brillo 
de azabache o de marfil. 


Cogidas las frutas del árbol, las abrían con 


puntas de pedernal y luego las sancochaban en 


agua hirviendo, para sacar fácilmente la pulpa 


“y para que la cáscara resultara menos quebra- 
+ diza. Así obtenían guacales y jícaras de todos 
F . ee 
tamaños, que limpiaban perfectamente con ho- 


jas ásperas de chumico. 

Uno de los artistas se empeñó en reproducir 
una piragua con sis marineros, en bajo relieve, 
y suplicó al Delfín que demorara su viaje hasta 
el medio día siguiente, para que se llevase ter- 
minado el obsequio que deseaba hacerle. 
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Por la noche llegaron algunas balsas de Corú, - 
con músicos y varias mujeres para divertir a. 


los marineros, y les avisaron que a la mafíana 
siguiente vendrían otras balsas y canoas de di: 
versos lugares a encontrarlos, pues todas las 
tribus del Golfo deseaban hacerles una mani- 
testación de gratitud y simpatía por el triunfo 
obtenido sobre los piratas de la «Lechuza Ne- 
gra)». ds 

Resolvieron, con este motivo, pernoctar allí, 
dejaudo la salida para el día siguiente después 
del almuerzo; así estarían ya dé vuelta los 
guarda-costas que habían salido para el estero 
de Pigres. Luego se estableció el baile, dejando 
un fogón encendido en la playa, para guía de 
las nuevas canoas que vinieran. 

A la mañana siguiente había más de treinta 
pequeñas embarcaciones esperaudo la salida. 


Antes del almuerzo llegó, favorecida por el. 


viento, la piragua de guarda-costas que había 
pasado la noche en viaje al otro lado del Golfo, 
en compañía de los dos viajeros giietafes; du- 
rante todo el viaje recogió Copey de sus cote- 
rráneos noticias cireunstanciadas del estado de 
sus familiares, y a su vez les contó las peripé- 


cias de los piratas y todo lo que le ocurriera 
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- durante los dos iltimos años; mas, de acuerdo 
con sti juramento, nada dijo referente a Nina. 
En la madrugada se había separado de los men - 
'sajeros giietares, dejándolos en la boca del Río 
Grande de Tárcoles, para que siguiesen el ca- 
mino que sobre la banda del sur los llevaría 
hasta Pacacua, de allí al valle de Aserrí y des- 
pués a Tarrazú, en tres jornadas de doce horas. 
Las trompetas y tambores sonaban por todas 
- partes: algunos corubicíes habían llegado en 
las últimas. canoas, de manera que el Delfín 
tenía noticias detalladas de los suyos y de las 
ansias con que lo esperaban en el pueblo, pues 
«nunca se había separado del lado de sus padres 
por tantos días. 

Copey lucía un cintillo de plumas de Quetzal 
-que sus amigos giietares le habían obsequiado, 
dándoles él a su vez algunas piezas de cerámica 
y tres objetos de piedra verde, conchas y cara- 

- coles labrados por artistas chorotegas. 
Muchas de las canoas llevaban músicos a 
bordo, de manera que el desfile naval se inició 
ñ Fospués” de medio día, con el mayor regocijo. 
1 La piragua corubicí ocupaba el centro, escoltada 
por los guarda-costas: parecía aquello una ban- 
dada de mariposas llevadas al fondo del Golfo 
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por el viento y la marea; así recorrieron los 


primeros veinte kilómetros liasta pasar por el 
acantilado oriental de la isla de Chara, donde 
las mujeres les tiraban desde lo alto ramos de 
flores amarillas. De Cachoa y de las otras islas 
salieron las pocas embarcaciones que quedaban, 
muchas de ellas tripuladas por mujeres, y la 
marcha tuvo que hacerse más lenta para que 
nadie se quedase rezagado. Á medida que se 
acercaban a Chira, el cortejo se hacía cada vez 
más uumeroso. Aquella expedición, iniciada 
sencillamesute com motivo utilitario, había to- 
mado los caracteres de un desfile triunfal y 
de acercamiento co por tantos años de- 
seado. | 

Al llegar a Chira, después de ponerse el sol, 
supo el Delfín que el jefe de los piratas había 
tratado de fugarse, esa misma tárde, aprove- 
chando el entusiasmo general, pero que los car- 
celeros lo habían perseguido y últimedo al pren- 
derle de nuevo. Vió que la hoguera estaba lista 
para quemar el cadaver, y con él al último de 
los apaches, que tenían amarrado en la plaza, 
esperando la orden de tirarlo a las llamas. 

— Deseo, dijo al Cacique, tomar al áiltimo 
o Eolente de estos desgraciados una decla- 


e. 
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ración minuciosa y os suplico que aplacéis su 
muerte hasta mañana. — 
- —Su vida te pertenece, contestó el Caci- 
que, puedes ordenar lo que gustes. 

Aquella resolución llenó de placer a Copey, 
que fué el encargado de comunicarla al pri- 
_slonero, devolviéndolo a la cárcel contra la 
voluntad del populacho, empeñado en que el 
'sacrificio se hiciera esa misma noche. Para 
aplacarlo, organizaron las bandas y tropa alre- 
dedor de la hoguera, sin pérdida de tiempo, en 
medio de una multitud de indios rara vez tan 
numerosa. | 

Manifestó en público el Cacique, que era ne- 
cesario obtener del apache ciertas declaraciones 
importantes y que por ese motivo se quemaría 
esa noche solamente el cadáver del jefe, con lo 


cual se tranquilizó el populacho, esperando te- 


ner al día siguiente otro alboroto parecido. 

Mientras la hoguera consumía los restos del 
pirata, que por muchos años asolara las peque- 
fñias rancherías de la costa, la gente bailaba al- 
rededor, en medío de cantos de guerra y gritos 
salvajes. | ; 

El delfín enteró al Cacique de todos los por- 
menores de la expedición, eloglaudo mucho el 
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coraje con que los guarda-costas habia acome- 


tido a la «(Lechuza Negra». 


Copey se había acercado respetuosamente a - 
la hija del Cacique para contarle todo, logrando . 


despertar en ella un sentimiento de compasión 
hacia el último de los apaches, que según de- 
cía, era un anciano inofensivo, cocinero, que 


muchas veces le había salvado la vida, dándole 


de comer a bordo, donde los piratas intentaban 
con frecuencia matarlo de hambre. La joven 
Pipilacha, como la llamaban familiarmente, 
ordenó a una india del servicio que llevara de 
comer al prisionero, pues como estaba conde- 
nado a muerte, se le había privado de alimento 
durante los últimos dos días. 

Terminada la fiesta, algunas canoas regresa- 


ron a sus puertos, y las de más lejos aguarda-. 
ron a la mañana siguiente para salir de la rada 


de Chira, aprovechando el viento y la marea. 
Un bote correo había llévado la noticia du- 
rante la ncche al pueblo de Corubicí, de manera 
que al día siguiente saldrían a recibirlos a la 
entrada del río. Solamente de parte de los nico- 
yanos se notaba cierta desazón, motivada en los 
celos propios de pueblos rivales. | 
Después de media noche reinó la mayor tran- 
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s navegantes repararon las fuer- 
s durante el viaje, en que tantas inm- 


huevas recibieran, despertando al día 
- satisfechos, cual si todos hubiesen 
ya al seno de sus hogares. ¡ e 
ye Él FA 
93 


- >. PAI 


AE AA 


ESuisi 


X 


OR la mañana fué invitado el Delfín a * 

tomar un ligero desayuno en el palenque 

del Cacique; después se dirigieron ambos 
a la cárcel para tomar su declaración al prisio- 
nero, llevaudo a Copey, que entendía bastante 
bien el lenguaje de los apaches y podía servir- 
les de intérprete en caso necesario. 

El viejo cocinero declaró: que estando con- 
denado al último suplicio, nada tenía que ocul- 
tar y que, muertos ya todós sus compañeros, a 
nadie perjudicaba con revelar sus secretos. 

— Hace muchos años, dijo, me ví obligado a 
salir de Guayaquil, con una mujer casada, a 
quien su marido, por celos, trataba cruelmente; 
las leyes de mi país condenan esa clase de deli- 
tos con la pena de muerte y no me quedaba 
otro recurso que refugiarme en una cuadrilla 
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de marineros que se había formado en las 
costas del sur con el nombre de la «Lechuza 
Negra». Toda aquella gente se consideraba más 
0 menos inocente de los delitos que se le impu- 
tabanu, alegando que los grandes señores come- 
tían faltas parecidas y nmuuca recibían castigo 
alguno. En tales circunstancias no quedaba 
otro recurso que el derecho sagrado de la vida, 
“ya que donde quiera que nos apresaran sería- 
nos sometidos al último suplicio. Poco a poco 
se va uno familiarizando con las manifestacio- 
nes de crueldad, que cada cual pondera en los 
demás para que los propics hechos aparezcan, 
hasta doude es posible, inofensivos: siempre 
me pareció que libertar a una mujer hermosa 
del terror de un marido despiadado, había sido 
un acto generoso de mi parte y la pena de 
muerte, a que se me condenaba, completamente 
Injusta. Cuando mis compañeros referían sus 
maldades, hallaron siempre disculpa que me- 
reciera la aprobación de los demás, formándose 
- una especie de opinión general y un mundo 
aparte de ideas dentro del grupo alejado por 
el destino del resto de los hombres. 

(Hace quince-años, decía, contaba la «Lechu- 
za Negra» con tres embarcaciones: por falta de 
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mantenimiento arribamos a las PLA de Tár- 
coles, y nuestro jefe cogió, entre otras muchas 
cosas, una joven hermosa, que se decía mujer 
del DAGcue de Tarrazú, cou una niña tan pe- 
queña que sólo sabía A Nina, nombre de 


su madre. Como lloraba mucho a bordo, se dis-. 


puso dejar la niña abandonada en la costa de 


Nozara, y su madre murió del pesar algunas 


semanas después. A partir de aquel tiempo, 


nuestra banda fué decreciendo paulatinamente, 


como si una maldición pesara sobre nosotros 
de tal modo, que perdimos dos de las piraguas 
y las tres cuartas partes de la tripulación. 


Cuando se tomó cautivó a Copey, una bruja 


aconsejó al jefe que congervara vivo ese mu- 
chacho, pues su fuga o la muerte marcarían la 
destrucción total de la «Lechuza Negra». 
«Finalmente, agregó, nuestro último viaje 
a Corti tenía sólo por objeto conseguir agua y 
algunas provisiones para ir a recoger un cán- 


taro de boca ancha, casi lleno de joyas de oro 


y piedra verde, que está enterrado, desde hace 
cinco años, en la pequeña E del Coyote, 
a la Et de Cabo Blanco». 

Como aquella confesión tenía un carácter de 
reserva absoluta, así se ordenó a Copey y al 
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prisionero, que se quedaron comentando los 
últimos acontecimientos, en tanto que los jefes 


se alejaron para resolver lo que debía hacerse. 


—Como yo debo salir ahora mismo + para mi 
pueblo, me llevaré a Copey, dijo el Delta. 
os suplico que perdonéis la vida al E 
ese anciano no puede ya haceros daño y sí os 
revelará secretos referentes a la vida del mar 


que deben aprovechar vuestros súbditos, aun- 


que todos sabemos que son los mejores marinos 


del Golfo. 2 


Los ojos del viejo Cacique brillaron de satis- 
facción, porque así haría recoger el tesoro de 


los piratas, en calidad de rescate, pues segán 


las leyes de aquel tiempo, eso pertenecía al ú1- 
timo de los sobrevivientes y el viejo cocinero 


lo cedería en cambio de la vida, no teniendo ya 
Otra persona en el mundo que pudiera aprove- 
Ccharlo. 


Se alistaron las embarcaciones para la salida 
inmediata, despidiéndose los corubrcíes de todos 
sus amigos de Chira. 

Los guarda-costas acompañarían al Delfín 
hasta la entrada del río. Pipilacha pidió per- 
miso a su padre para acompañar por un rato a 
los corubicíes en su propia canoa, ricamente 
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decorada con flores y palmas. Así salieron más 


de veinte embarcaciones pequeñas con dirección + 


a la boca del río Zapandi. 

—La mejor adquisición que habéis hecho, 
decía Pipilacha al Delfín, es ese muchacho 
llamado Copey, tiene una adn encantadora, 


tal vez más tarde pudiéramos tomarlo a nuestro 


servicio. 

—Es posible, contestó el Delfín con una 
sonrisa maliciosa, siempre que tu padre lo 
consienta... : 

-—Mi padre, replicó la joven, no tiene otra 
voluntad que la mía, soy hija úuica, está viejo 
y todos sus afanes se reducen a complacer mis 
deseos; además, la condición del cautivo per- 
mite que pase de un servicio a otro fácilmente, 
si tú lo permites. 

—¿Y si resultase algo diferente?, agregó el 
Delfin, por cuya imaginación pasaban en tro-: 
pel la imagen de Nina, el relato de Copey, lo 
dicho por los mensajeros guetares y la reciente 
declaración del apache. 

La joven Pipilacha bajó los ojos y se quedó 
pensativa, sin tratar más del asunto. ES 

Comenzaban a salir embarcaciones del río y 
la conversación rodó sobre el recibimiento que 
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-1OAS recién llegadas ofreció, con sus respetos a 
la comitiva, sendas tajadas de papaya, que en- 
-—contraron Mos porque el sol picaba por la 
espalda y endo llegado a la salida del río 
necesitaban despedirse los que tenían que re- 
gresar, siendo aquella fruta la última comida 
que hacían juntos los guarda- costas y los expe- 
- dicionarios corubicíes. 

-—¿Cerramos el trato?, dijo Pipilacha al Del- 
- fín antes de despedirse. : 

_—0Os mandaré a Copey con frecuencia a 
—Chira, contestó, para que le conozcas más de 
cerca, pues la impresión de pocas horas no es 


o para tomar un cautivo a tu servicio; 
por otra parte, lo he tratado con ciertas aten- 


ciones y me dolería que eche de menos mi ca- 
riño. 
Aquella muchacha mimada y caprichosa com- 


prendió que el Delfín no quería desprenderse 


- de Copey y contestó: 
- — Está bien, no lo tomaré a mi servicio, pero 
no dejes de Aendado. aunque sea de correo, 
entre tanto yo procuraré averiguar con el pri- 
sionero el secreto que pareces ocultarme. 

- Por primera vez había recibido una contra- 
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riedad y se despidió un tanto seria, estrechán- 
dole simplemente la mano y prometiendo que 
volverían a verse en las fiestas del río Diriá, 
donde era costumbre que se resolvieran los- 
asuntos pendientes. 

Cuando los guarda-costas desplegaron sus 
velas en la culata del golfo, soplaba una ligera 
brisa del norte: cada piragua usaba una vela 
cuadrilonga, sujeta a dos cañas horizontales 
que se ataban transversalmente al único más- 
til colocado 'cerca de la proa; tenían que ven- 
cer el empuje de la marea creciente y necesi- 
tabau del viento para volver a la rada de 
Chira. Los corubicíes, por el contrario, seguían 
su rumbo al noroeste favorecidos por el em- 
puje del Golfo, que contrarrestaba en parte el 
curso del caudaloso Zapandi y los efectos con- 
trarios de la brisa, pero al amparo de las rocas 
calizas, trabajando duro los remos y canaletes, 
avanzaron sin dificultad los cinco kilómetros - 
que faltaban para eutrar, a la -mano derecha, 
por el afluente que recoge las aguas del extenso 
valle de Corubicí. 


La parte baja del río estaba de) por- 


que las grandes avenidas de octubre inundan 
completamente la llanura, destinada por la di- 
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vina providencia a transformarse, algunos si- 
glos más tarde, en fincas valiosas de ganado 
vacuno. 

El número de botes aumentaba a medida que 
subían por el río, al favor de la marea creciente. 
Aparecían los primeros ranchos de verano, pues 
los indios tenían sus habitaciones en la falda 
de los montes, pero durante la estación seca 
bajaban a ocupar las llanuras, aprovechando la 

“pesca y cacería que sube y baja con el ensan- 
che y decrecimiento de las aguas. 

Al llegar a Taboga, a la sombra de un pre - 
cioso palmar de corozo, estaba el Cacique de 
Corubicí, esperando a su hijo, en compañía de 
la gente notable del pueblo: unos siguieron 
por la banda del río y las canoas ascendieron 
hasta la bifurcación de las aguas, en el puerto 
conocido actualmente con el nombre de el Be- 


-—bedero, término de aquella Odisea sin prece- 


dentes. 

Para Copey el paisaje era enteramente nuevo: 
un río lleno de vueltas y remansos, de agua 
cristalina, sombreado en ambos lados por gran- 


- des árboles y palmas, muchos rarchos en una 


y Otra margen, centenares de indios trajeados 
con mantas de algodón, de colores diversos, 
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altos plumeros de lora y guacamaya, collares 
de dientes de tigre, un banquete servido en 
tierra por muchachas graciosas, que lo flecha- E 
ban con miradas tentadoras, por ser ficha nueva 
en aquel tablero vivo de afectos y entuslasmos, - 
gran acopio de frutas, carne de tepezcuintle 
ricamente adobada, tamal pizque, rico vino de 
jocotes, chicha de maíz nacido, gran orquesta, 
mascarada y muchos animales domésticos que : 
jamás había visto. Se imaginaba a Nina y Pi= 
pilacha moviéndose entre aquella multitud de 
gentes afectuosas y el cielo de Corubicí le pa= 
recía la entrada a la gloria por el resto de su 
vida. 
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Os ludios de Corubicí necesitaban abrigo 

corporal en los meses de diciembre y 

enero, cuando la temperatura baja de 
18 C. sobre la falda de la cordillera volcánica, 
que protege al noroeste el Golfo de Nicoya. 
La población se extendía por la cuenca del Be- 
bedero hasta las cabeceras de sus afluentes, el 
río de las Cafías, el Tenorio y río de las Pie- 
dras. Cerca de los ranchos dispersas en los va- 
lles tenían plantaciones de algodón cuidadas 
con esmero: hermosas matas de dos metros de 
altura se cubrían de flores amarillas en el mes 
de octubre y luego se cuajaban de cápsulas y 


motas de fibra larga, abundante, que parecían 


copos de nieve a la entrada de la estación seca. 
Aquella región, con sus dos estaciones bien 


- definidas, daba a los cultivos del algodón todo 
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lo que la planta necesita: suelo fértil, lluvia 
abundante y sol canicular durante cuatro meses 
consecutivos. 
* El algodón lo desmotaban a mano, guardando 
la semilla de las mejores matas en jupas colga- 
das al humo, para que no la atacaran los gor-. 
gojos. Aunque las plantas podían dar cosecha * 
or varios años, preferían las matas nuevas por 
la mejor calidad de.fibra, y porque rara vez las / 
atacaba el picudo. | ES 
Después de desmotar el algodón, lo tendían 
al sol sobre cueros de venado, y con varillas 
medio secas de guácimo, lo bataneaban, de ma- 
nera que crecía como si fuese clara de huevo 
batida al molinillo. La fibra así preparada la 
enrollaban para hacer el hilo, por medio de hu- 
sos de madera, que hacían girar rápidamente 
sobre un guacal colocado en el regazo. | 
El trabajo de hilar lo ejecutaban las mujeres 
mayores, dejaudo a las muchachas la fabrica- 
ción de telas y bordados, donde imprimían la 
belleza de sus ojos encantadores, con dibujos 
caprichosos. e | 
Los telares erau de lo más sencillo que puede 
imaginarse: cuatro cañas secas, delgadas, de un 
metro de longitud cada una, la primera sujeta 
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con una cuerda de los extremos a un poste del 
rancho, trausversalmente, a la altura de la ca- 
beza; de esa caña se ataban los hilos, tan largos 
como debía ser el tejido; los extremos los 
amarraban a la segunda caña, que la india te- 
_Jedora, sentada en el suelo, tenía sobre el estó- 
mago, sujetándola con un cordel pasado por la 
-rabadilla, de manera que el tendido de hilos les 
quedaba al frente, inclinado de arriba a abajo, 
del largo y aucho que debía ser la tela; las dos 
cañas restantes, colocadas también transversal- 
mente, mantenían cruzados los hilos longitudi- 
males, para ir tejiendo de abajo hacia arriba, de 
derecha a izquierda y viceversa; con la primera 
de las cañas movedizas apretabau los hilos 
trausversales tanto como querían, A medida 
que avanzaba el tejido, enrollaban la tela en la 
"caña que tenían sobre el regazo y aflojaban la 
de arriba; así seguían el trabajo por algunos 
días, hasta terminar la manta, en que apare- 
cian rayas longitudinales y transversales de 
variados colores. 

Tanto para teñir la cabuya, como las madejas 
de algodón, usaban tintas firmes, con las cuales 
matizaban los tejidos, los pintaban después de 
fabricados, o bordaban ex ellos al estilo de cada 
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pueblo, con fibras delgadas de sanseviera, se- | 
mejante a la seda corriente de los pueblos orien- | 
tales. | AOS 
Fabricaban en los ríos puentes colgantes, 
donde las piedras o raudales no permitían la - 
fácil navegación. Para estas construcciones em- 
pleaban bejucos gruesos, resistentes, tendidos — 
de uno a otro lado, en forma de V, tan bien en- 
trelazados que podían los indios pasar cargados, 
con absoluta seguridad. De tiempo en tiempo 
reforzaban el puente con bejucos frescos, para 
que se mantuviera siempre en servicio, sin ne= 
cesidad de hacer otro muevo; solamente en ca= 
sos de graudes avenidas solían las crecientes 
arrastrar el puente, a pesar de la altura que le .- 
daban sobre el nivel del agua; en tales casos la 
reconstrucción era indispensable. Así mante- - 
nían expedito el tráfico por tierra, de pueblo a 
pueblo, con poco trabajo y de manera eficiente. 
En ciertos lugares, donde abunda la fruta de — 7 
ojoche, excavaban fosas de dos metros de hondo, 
más anchas abajo que arriba, las cuales tapa- 
ban superficialmente con ramas delgadas y ho- 
jas secas, para que sirvieran de tfampa, donde — 1 
cogían venados y cerdos silvestres, que los im- 
dios aprovechaban como alimento. Esas exca- 
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vaciones las hacían con macanas de madera 


sumamente dura, revelando en todo el ingenio 
aplicado a las necesidades de la vida y a las 
condiciones especiales del ambiente. 

Copey, acompañado de Cangrejo, recorría las 
plantaciones y trabajos industriales, admirando 
en cada caso la exuberancia de la Naturaleza y 
el esfuerzo laborioso de aquel pueblo. 

En uno de los ranchos encontraron una fa- 
milía dedicada por completo a” fabricar telas de 
calidad superior, em la mayor reserva y aisla- 
miento. 

_—£ esta familia, decía Cangrejo, le atribu- 


yen la posesión de secretos que todos califican 


de un egoísmo refinado; pero debe tenerse en 
cuenta que los mejores artistas necesitan con- 


- centrar la mente sobre su propia concepción, y 


los charlatanes distraen sus ideas sin provecho 
alguno para nadie. En las grandes multitudes, 
la gente bullanguera es oa ble para ani- 
mar las fiestas; pero en los talleres se necesita 
la tranquilidad absoluta del espíritu, que con- 
cibe y ejecuta, dando origen a las mejores crea- 
ciones del arte. Eu la fabricación de una obra 


comunal todos cantan y se mueven en E 


desorden, pero los capataces conservan la tran- 
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quilidad y firmeza de sus disposiciones; el ar- 
tista tiene que ser director y obrero al mismo 
tiempo. 

Copey oía y observaba atentamente como si 
tratase de aprender en poco tiempo lo que debía 
servirle para el resto de su vida. 

—El año pasado, decía Cangrejo, teñimos el 
hilo morado en la costa occidental, yendo por 
tierra hasta la bahía de Salinas, que se abre al 
norte, cou una isla al centro: aquella bahía 
de playas hermosas al fondo y en sus aguas 

tranquilas abunda la pesca de curbinas; pero la 
mayor parte de caracoles la hallamos en las ro- 
cas del Junquillal, que están siguiendo la costa 
al sur, sin que nos fuese posible pasar de la 
bahía, porque el Cacique Nicarao tiene exten- 
didos sus dominios hasta aquellos parajes y se 
pasa celoso de los pueblos peninsulares. Esta 
llanura extensa, que hemos recorrido tantas 
veces entre Corubicí y la costa del poniente, 
está cubierta de estepas solitarias, carece de 
egua potable, y no llegará a ser productiva 
mientras no se establezcau canales de riego ar- 
tificial como lo han hecho los iudios del Perú. 
Nuestra gente aprovecha tan sólo los pequeños 
valles que tienen agua corriente, y en ciertos 
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lugares hasta los ríos se secan durante algunos 
meses, viéndose obligados los vecinos a excavar 


pozos sobre el lecho mismo del río para obtener 


el agua necesaria. Sin embargo, tanto la bahía 
de Culebra como otras muchas ensenadas, se 
llenan de gente duraute la estación seca, pues 
allí se obtienen caracoles, ostras, almejas, con- 
chá perla y abundantes peces de carne deliciosa, 
sin contar lastortugas de carey que ya conoces. 

—$1 no fuese porque mi familia desea verme, 
dijo Copey, me quedaría un año en estas tie- 
rras,,para ver todo lo que hay de interesante: 
allá, en el interior, la vida es menos variada, 
la pesca de río nos da bobos y tepemechines; 
pero la tierra debe trabajarse con intensidad 
para obtener el sustento necesario; además, la 
temperatura baja mucho y el abrigo corporal .se 
hace indispensable durante todo el año; la costa 


tiene un atractivo irresistible, hay tal encanto 
en el movimiento del mar, en el remanso de 
las aguas, en la dulzura del bosque sombrío y 


en los ojos de Pipilacha, que sí ella lo ordenase 
pasaría en la isla de Chira el resto de mi vida. . 
—Ya lo había sospechado, agregó el Can- 


. A » . 
grejo; pero no debes decirlo, pues sí su padre 


llega a saberlo te perseguirá como a un pirata, 
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| —¿Y qué piensa el Delfina, regu ( 
ds E con interés. $ es 
o | E — Me parece Ane aio amo la - de 


ee matrimonio qe el Delfín y Nina... Er ; 
EE caso, tu situación de liberto es muy desfas 
ble y debes desechar esa pretensión, 
—Sin embargo, replicó Copey, cuando. vay 
a Chira, llévame de marinero; seguiré en tod 
tus E sin provocar jamás dificultade 
- pues al Delfín le debo tantas atencione 
mis actos se ajustarán siempre a su pro 
—Luntad. : 
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NTRE tauto Pipilacha había logrado del 


prisionero que le dijera todo lo que él 
sabía con respecto a Copey; mas para 


ganarse el afecto de la priucesa india, ponderó 
el apache su carácter bondadoso, inteligente y 


activo, atribuyéndole riquezas imaginarias, de 


las cuales nada podía saber. 


—Cuando ese muchacho vuelva a su pueblo, 


será tan poderoso como el Cacique de Chira, 
decía el tunante cocinero. 


Así había conseguido que le quitaran las 
amarras y lo trataran con ciertas atenciones de 
consideración. 

El viejo Cacique atribuyó cuanto le decía 
Pipilacha a la fantasía juvenil, que siempre va 
más lejos de la realidad de las cosas. Para él 
lo único práctico era el tesoro de los piratas: 
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había ordenado equipar tres piraguas, sin decir 
a la tripulación el lugar a donde iban, y con el 
prisionero por guía se hizo a la mar eu una. 
noche tranquila, evitando tocar eu ningún puer- 
to habitado, y arribando tan sólo a las peque- | 
ñas adds para que nadie se enterase del 
propósito que lo llevaba afuera del Golfo. 

Durante su ausencia llegó un correo de Co--. 


rubicí, couduciendo al pregonero del Cacique 


Diriá, que fijaba la siguiente luna llena para 
la apertura de la feria anual. | | 
—Mi padre estará pronto de regreso, dijo 
Pipilacha; hace una semana que salió y debe 
regresar autes de tres días; lo mejor será que 
lo esperen aquí, para reunir la gente y hacer 
los pregones de O a Lara DA batiente, E 
en la plaza. , : 
-< Me parece bien, contestó Cangrejo; mien- 
tras tanto iremos Copey y yo de pesca y cace- 
ría a la isla de Cachoa, que está cerca y tiene * 


una mar tan trauquila como el alma de mi 7 


compañero. 

—Llevaremos flecheros ira 00 
Pipilacha, y yo misma les acompañaré, si us- 
tedes lo permiten; saliendo temprano, se puede 
regresar por la tarde, para que vuestra perma- 
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_nencía en estos dominios no resulte fastidiosa. 


En Cachoa no hay alojamiento, pues sólo está 


habitada por una familia de pescadores, permi- 


tida por mi padre en calidad de vigilancia, 
para evitar el exterminio de nuestra cría de 
ciervos, que tenemos protegida desde hace mu- 


Chos años en aquella isla. 


—Así, dijo Copey, la cacería será más in- 
teresante bajo la protección y vigilancia de la 
Reina Regente. 

——Guardaré la galantería de Reina Regente, 


- agregó la joven princesa, e iremos al rayar 


el alba a pasar un día de campo, como si fuése- 
mos amigos de la infancia. Estas oportunidades 


- Se presentan raras veces; mi padre vive apegado 


a las costumbres ceremoniosas y si estuviera 


aquí, encontraría algún pretexto para evitar mi 


viaje con ustedes. Que duerman esta noche 
tranquilos, son mis primeras disposiciones. 

—Que la lnua os proteja, contestaron los 
huéspedes respetuosamente. 

Al comenzar la noche apareció la luna ra- 
diante, con todo su esplendor, y ambos compa- 
ñeros fueron a la rada para gozar del baño ves- 
pertino en que jóvenes y marineros tomaban 
parte, especialmente los cadetes de Chira, cu- 
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dad: saltaban de los bates en. divo 


regatas al canalete, haciendo girar los 


pasaban por debajo de las barcas y. aparec le 
de nuevo, trayendo conchas del fondo, cor 
fueran buzos profesionales. Otros ejecut 


con la destreza de culebras de mar. 3 

—Así se explica, decía Copey, que es 
gente conserve el dominio absoluto del Golfo, 
- Algunos marineros se ocupaban en alista: 
las embarcaciones que debían salir en la 
drugada para Cachoa: afilaban las punta K 
las lechas, templaban los arcos, revisaban * 
redes de pescar; cuerdas nuevas repusieron le : 
que se veían gastadas por el uso; harpones. 
sitiscoyol, sogas de lazar, todo quetó listo, pc 
que la princesa era el ídolo de aquel pueblo | E 
todos procuraban complacerla para gorsnda 3 
favores del Cacique. Lp 3 


cocida en miel de Da pescado frito, eb das | 
fermentadas, agua potable, tortas de -ojoc] che y 
todo lo mejor que podían alistar en pocas hor 


pues iría una barca o por munjere 
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Al clarear el día sonaron las cornetas y todo 
- se puso en movimiento: algunos de los ranchos 


habían mantenido sus fogones encendidos du- 


- rante toda la noche, para que el desayuno es- 

tuviera caliente. Cada cual tenía designado su 

puesto, y cuando se presentó Pipilacha, segui- 

-— dade seis indias del servicio, los marineros 

- formaron a uno y otro lado, con sus armas y 

-———canaletes en línea de parada. 

| 22 —Bi todo está listo, dijo la princesa, pode- 
mos salir. 

Tomaron asiento en los botes, y Pipilacha 
ón oa el timón de su propia barca. La barca 
-corubicí seguía después, y detrás dos piraguas 
- guarda-costas del tamaño menor. 

3 Voltearon. la isla de Chira por el sur, e hi- 

- cieron rumbo a los manglares que separan la 

3 isla de Cachoa de la costa peninsular. 

] El sol aparecía con sus primeros fulgores, 
reflejando sobre la superficie del espejo apaci- 
ble: garzas blancas que se alejaban del man- 
glar, plantas que reciben del agua salada la 

vida y sus encantos, la imagen de cuatro bar- 
cas portadoras del amor oculto, el deseo de 
agradar, el orgullo de un pueblo jamás subyu- 
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En que faltase nada a los marineros y cazadores. 


vados hasta el último de log infusorios. » eS er 
De vez en cuando miraba Pipilacha hacia. 
atrás para enterarse de la marcha uniforme, 
con el orgullo de un Almirante que AN 
el desfile de sus barcos, como si fueran partícu- E 
las de su propia vida. ¿8 e , 
Copey la seguía, cual si estuviera atado a E 3 
un hilo invisibie de aquella mujer dueña de las : 
voluntad de todo un pueblo de marinos. E A 
Muy temprano arribaron a la isla de Cachos, 
notable por la cantidad de venados que había 
en ella, pues huyendo del tigre se refugiaban 
allí con frecuencia, sia más trabajo que atra= 
vesar el canal aa que separa la isla de q 
la costa del sur. | 0 
Cuando saltaron a tierra, pudo co $e 3 
Copey de que el ama de su corazón era en a 3 
lidad encantadora: llevaba sueltos y recortados a 
los cabellos, una blusa ligera cubría su pecho E 
escultural, dejando al descubierto sus brazos 
torneados con esa gracia inimitable que po 3 
la Naturaleza oa dar; una de corta «1J 
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nado, blancas cómo si fueran de armiño. Tle- 
vaba un carcaj adornado con plumas de garza 
blanca y podía tomársele por la Diana Caza- 
dora del pueblo griego. 

Los indios conocían el terreno palmo a pal- 
mo y sabían los sitios en que pastaban los ve- 
nados. Nadie podría disparar una flecha antes 
que Pipilacha: la comitiva se dirigió hacia un 
árbol de ojoche conocido, cuyas hojas y frutos 


comen los venados con deleite. A todos se 11m- 


puso el mayor silencio. Cuatro de las mujeres 
y algunos pescadores se quedaron en la playa 
preparando el almuerzo, al rededor de un fogón 
encendido exprofeso, pues la arribada se había 
hecho al lado sur, bastante distante del rancho 
del vigía. | | 

Al llegar al árbol de ojoche, la joven prin- 
cesa preparó el arco y dirigiendo un dardo 


sobre el costado izquierdo de un hermoso vena- 


do de cornamenta bifurcada, lo clavó con tal 
maestría, que la bestia dió un salto y cogió, 


seguida del resto de los siervos, la dirección 


del cerro inmediato. Los cazadores, cual si 
fueran perros de presa, siguieron los venados 
por entre zarzales y matorrales, disparando sus 
flechas cada vez que el bosque lo permitía. 
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- por las piernas, regresaron a donde estaba | 


ellos regresan; poco interés tengo en iaa nede 
garrapatas y coloradillas, que son tan fastidiosas 

Poco antes de llegar a la cumbre del 
se detuvo el venado herido, faltándole l: : 
zas; dobló las manos, y tendido en tierra co 
menzó a desangrar por el hocico y las _narices 


Dos de los indios cortaron una vara y atándo | 


pa 


Princesa. El resto de los cazadores siguió 
ciendo disparos hasta la playa del norte, don 
lograron, después de medio día de tra 
coger dos hembras y un. “venadito -pequ 
vivo, que se metió al amparo de una roca. 

Ape se había olvidado de la cacería, ata 
como estaba bajo la sugestión de la joven indi 

—Me habría gustado, la decía, ser vu st 
ciervo para recibir en la mitad del corazó: € 
dardo que al venado habrá hecho feliz... 

—Eso se dice fácilmente, . contestó. Pipil a- 
22 pero nuestras aca no dan E 3 


. 
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- una isla desierta, doude no hubiera más que 


dos almas fundidas bajo un solo pensamiento. 


El Delfín podría completar vuestra di- 
-cha..., dijo Copey. 


—E!l Delfín no es mi complemento, contestó 
Pipilacha, él es un hombre de mando y su 
pueblo lo necesita para continuar unido. En 
cambio, Chira tiene tantos guerreros que pue- 
deu reponer a mi padre en el mando, que mi 
presencia no es indispensable; bien podría re- 
tirarme sín detrimento alguno y gozar de tran- 


_quilidad absoluta, alejada de las esferas of- 


ciales. 

Los indios que estaban en la playa habían 
cogido una tortuga y la tenían asándose en el 
fogón. Después que llegaron los primeros ca- 
zadores desollaron el ciervo, ocupándose las 
mujeres eu ahumar la carne, bien cargada de 
sal para que pudiera conservarse por algunos 
días. 

- Cuando vino el resto de la comitiva, se dió 
principio al festín, bajo la sombra de los árbo- 
les costeños. 

Se formaron tres grupos, uno de cazadores, 
orgullosos del éxito de la partida, pero tan 
cansados y sudorosos, que bebían mucho y 
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comían poco. Otro de pescadores, cuyo apetito 
se había abierto desde temprano, viendo pre- 
parar las raciones del almuerzo, sin que ellos 
pudieran hacer nada durante la marea baja. El. 
grupo de las mujeres se mantenía ocupado en 
repartir viandas y bebidas a todos. 

Había legado el guarda de la vigía a E 
sentar sus respetos, con la mujer y dos niños, 
de ocho y diez años, uno de ellos atacado de 
paludismo. Pípilacha los atendió lo mejor que 
pudo, indicando a la madre la conveniencia de 
trasladarse a Chira por algunos días para curar — 
el enfermo; entre tanto, dejaría dos marineros 
en Cachoa para atender Ej servicio de vigilancia. 

—Aquí hay poco que pescar, decía el guarda; 
tal vez hoy cojan algo por ser la marea grande; 
deben echar el chinchorro apenas complete la 
creciente, otras veces se han cogido pargos ro- 
sados, E y curbinas.. 

—Como sobra la CON dijo uno de los ma- 
rineros, con cuatro Embrala que cojamos 
es ate para otrlos roncar rascándoles la 
pauza. 

—Para qué más timburil que vos, replicó 
uno de los cazadores, que ya estás «abombao» 
de tanto comer. 
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La risa franca de las mujeres hacía que las 
bromas se las llevara el viento, sin provocar 
disgustos. 

Terminado el almuerzo, los pescadores to- 


_maron dos botes y o dieros el chinchorro de 


uno a otro extremo de la ensenada, donde 
habían tirado los desechos de la cacería para 
atraer los peces. Cuando se, presentó alguna 
tintorera la alejaron a flechazos por temor de 


ques rompiera la red; llevaron los extremos 


hasta la playa, y hombres y mujeres la fueron 


recogiendo poco a poco, sin otro resultado que 


dos bagres y algunos cuminates. 

—Estas son las primeras avanzadas, dijo el 
guarda; esos animales son voraces y van siem- 
pre adelante; deben esperar la repunta para 
echar de nuevo el chinchorro. | 

—Nada de repuntas, replicó uno de los bo- 
teros; echaremos la red veinte veces mientras 


no auochezca, para sacar hasta la última mo- 


jarra. 

— A ese se le ha subido la chicha, murmuró 
uro de los cazadores, apostaría a que van a 
tener que sacarlo del agua con chinchorro. 

Mientras echaban y recogían la red repetidas 
veces, los cazadores durmieron la siesta, so- 
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ñaudo con despeñaderos y estacadas; a uno lo * 


había mordido una serpiente de cascabel y, 


cuando se despertó, tenía clavada en la espalda 


una espina doble de cornizuelo; a otro lo des- 
pertaron las hormigas mordiéndole las piernas, 
y todos covinieron en que se dormía mejor en 
da hamacas de Chira. : 
—La verdad es, decía uno-de ellos, que 
para dormir no hemos venido: debiéramos estar 
cortejando las muchachas y no dejarle a Can-. 


grejo el trabajo de estar echando chascarrillos. A 


Por lo que a Copey respecta, si lo viera el Ca- 
cique pelando la pava, le molía las costillas a 
palos; dicen que es de gran linaje, pero eso es 
seguramente una farsa inventada por el apache, 
que sepa el diablo a dónde lo fueron a tirar por 

embustero. | 


Al'caer la tarde, recogieron el producto de .3 


la pesca en uno de los botes y en otro las dos. 
venadas de la cacería. Las mujeres entregaron 
al guarda el sobrante del banquete, y llevaron 
en su barca el venadito vivo, como recuerdo de 
aquel día de regocijo. | 

Emprendieron el regreso las cuatro embar- 
caciones, llevándose a la mujer del guarda y 
ambos niños, casi desnudos, pues hacía muchos 
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meses que vivían en Cachoa, donde el vestirse 
les hacía poca falta. El viento del norte había 
comenzado a soplar en el Golfo y las barcas se 
agitaban mucho con el movimiento del oleaje, 
mojando repetidás veces a los paseantes; pero 
nadie manifestaba temores, porque estaban fa- 
milíarizados con el mar, especialmente los in- 
dios de Chira, que nacían de padres marinos, 
se criaban y educaban para marinos, y resulta- 
— ban marinos corrientes y molientes a todo 
ruedo, como decía Cervantes. Siu embargo, se 
vieron obligados a trabajar duro, para ponerse 
al abrigo de la isla de Chira. 

—Desembarcaremos por el sur, ordenó Pi- 
pilacha, y tomaremos el camino de tierra a 
través de la isla, aunque lleguemos tarde; hay 
buena luna y la vereda que conduce al palen- 
que es espaciosa. ; 

Las barcas seguían la voluntad de la Prin- 
- cesa, endilgando sus rumbos al poniente, y 
después de luchar por dos horas contra viento 
y marea, arribaron a la costa de Chira. 

Los indios de la playa acudieron al recibi- 
miento y luego, com hachones encendidos de 
cera de jicote, acompañaron la comitiva por el 
camiño de tierra hasta el palenque, muy en- 
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trada la noche, donde los esperaban con zozo- 
bra, temiendo que les hubiera ocurrido algo 
grave. | 

—HEsta mujer vale un tesoro, decía Copey; 2505 
nuestras mujeres del interior son timoratas y 
sumisas, nada se atreven a hacer sin la voi 
de sus padres o maridos. 

—Con todo, replicó Cangrejo, esta liber- 
tad de la mujer va en detrimento del hogar: 
ellas tienen demasiado gobierno de sí mismas 
para que se sometan al trabajo que requiere la 
madre de familía y, a mi juicio, la función más 
importante de la mujer es la maternidad. 

Alllegar al palenque se les invitó a cenar 
opíparamente; pero se comió poco y se durmió 
mucho, dejando los comentarios de la jira para 
el día siguiente. 

Por la mañana se formaron corrillos comen- 
tando los lances de la pesca y la cacería; la 
gente menuda celebraba con risas infantiles 
las narraciones exageradas de los cazadores. 

Los marineros estaban ocupados en el aseo 
de las barcas, reunidas ya en la rada central, 
porque un correo venido de Corozal, en la ma- 
drugada, traía la noticia de que el CASiuaS 
llegaría esa tarde. 
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En los patios de los ranchos quemaban mon- 
tones de basura para que todo apareciera lim- 
DIO 

- No quiero que mi padre eche de menos su 
presencia entre nosotros, había dicho la Prin- 
cesa, y todos los vecinos se empeñaron en 
complacerla, engalanando la población. Impro- 
- visaron' arcos de palma, y por la tarde se pre- 
_ Sentaron en la plaza hombres y mujeres en 
traje de fiesta, de lo que se regocijó tanto Pi- 
pilacha, que ordenó llamada de banda, para que 
la concurrencia se entretuviera con bailes y 
tertulia animada a la sombra del palmar con- 
tiguo a la plaza. | 

—¡Que baile Copey!, gritaba la multitud. 
El forastero sacó una de las bailarinas y lo hizo 

- tan correctamente, que lo colmaron de aplausos. 
- Cuando le tocó hablar dijo: 


Siento mi vida errante en el espacio, . 
É sin patria, sin amores, sin hogar, 

-helarse comio estrella solitaria 

en la ignota, infinita oscuridad. 


Uno de los guarda-costas le salió al encuen- 
- tro diciendo: 
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Quédate en Chira, donde el viento arrastra .- 
las penas y las dudas de tu afán; 03 2 
donde hay mujeres del amor ardiente, Ss 
donde en lucha constante triunfarás. 


Todas las miradas se dirigieron a la baila- 
rina, que por lo visto no era de Chira y que 
había manifestado con los ojos simpatías por 
el joven forastero. Ella sin inmutarse recogió 
el guante y le dijo a Copey: 


Y 


Vamos a Chara y te daré canciones, 
amores mil, cón miel y mucha sal; 
allí se olvida lo que ayer se hiciera 
y en el futuro nadie piensa ya. 


Celebraban con risas y palmadas aquella de- 
claración a boca de jarro, cuando sonaron las 
trompetas, como un eco trasmitido desde la 
parte oriental, de colina a colina, a lo largo de 
la isla. 

—Viene mi padre, dijo Pipiiachós debo. reti- 
rarme para recibirlo. Y se alejó corriendo hacia 
el Palenque. ES 

Todos se encaminaron a la da en espera de 
las piraguas: las guardias ocuparon sus pues- 
tos y la banda oficial se formó por cuartas, con 
tambores y clarines al frente. 
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El recibimiento del Cacique se verificó con 
toda la pompa de una entrada triunfal. 

Llamaba, sin embargo, la atención, que en 
la comitiva faltara el cocinero apache, pero 
nadie se atrevía a preguntar por él, y los viajeros 
guardaban absoluta reserva, limitándose a decir 
que habían tenido un viaje.feliz hasta el pe- 
núltimo día, en que el viento los obligó a re- 
fuglarse en la isla de Pocosi. 

Al entrar al palenque, preguntó Pipilacha 
por el viejo cocinero. 

El Cacique se limitó a contestar: 

—Ese hombre fué criminal hasta el instante 
de morir. En Cabo Blanco se tiró al mar con 
la botija del tesoro atada al cuello, sin que fuera 
- posible salvarlo. 
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ADIE podía creer que el tesoro se hubiera 
escapado de manos del Cacique, pues 
lo consideraban como hombre jugado a 
toda clase de trampas; pero los viajeros asegu- 
raban que el apache se había fingido enfermo 
de muerte para poder suicidarse con libertad, 
llevándose consigo la botija atada al cuello hasta 
el fondo del mar, eu un sitio en que los buzos 
no pudieran salvarlo. En la banca en que dor-* 
mía el viejo cocinero encontraron después al- 
gunos signos escritos con carbón, que decían: 
«(Juro por la memoria de mís compañeros muer- 
tos que el Cacique de Chíra no gozará de nues- 
tro tesoro». | 
Los magnates supieron esa misma noche la 
realidad del percance, cuando el Cacique en 
sesión secreta les dió cuenta detallada del re- - 
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 sultado de su viaje: sin dificultad alguna había 


a llegado al lugar donde estaba oculta la botíza, 


y sin destapar la tinaja fué trasladada a su cá- 


mara particular del bongo; pero la repentina 


enfermedad del apache y cierta inquietud mal 


disimulada, hizo sospechar algo decisivo, y por 
la noche, sin que nadie se enterase, sacó el 


Cacique las joyas de la botija y la llenó de are- 
a y piedras en peso equivalente. Al empren- 
der el viaje de regreso, en la madrugada, se 
puso la tinaja en la piragua del enfermo para 


que él mismo la cuidase, pues el rescate no 
podía verificarse en aquellos parajes solitarios, 
sino en poblado, cou las formalidades de cos- 


-_tumbre, dándole así la oportunidad de revelar 


sus intenciones. 

Todos los miembros del Consejo elogiaron 
mucho el procedimiento de su jefe y se dispuso 
guardar el secreto hasta nueva resolución. Pero 
al día siguiente, al celebrarse oficios religiosos 
en acción de gracias por el feliz regreso del 
Cacique, éste se presentó luciendo un precioso 
collar de piezas de oro que jamás habían visto, 
y se dijo: que por un milagro de los dioses, los 
bufeos sagrados habían traído por la noche la 
botija del tesoro hasta las costas de Chira. 
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avicó al sumo sacerdote y te de may 


- Tomaron asiento en banquillos de madera 
- magnates ocuparon lugar preferente en 
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- dia; esbelto el joven, de mirada altiva, cc 


lía, para mostrarles algunas joyas proce 
del tesoro: una guardia de maceros cus 
la entrada del Palenque y la banda de. 
hacía los honores de ordenanza desde 


tos de piedra labrada, al lado deljefe. Sobre 
manta roja, bordada de amarillo en las or 
se exhibieron gran cantidad de piezas de oro 
piedra verde que los concurrentes: de . 
con los ojos... E 
—HEntre estas as NS el Cai h 
guramente algunas robadas a nuestros has 
los indios o $ no me e E e y 
Copey procede de la nobleza del interior, y S 
eso es cierto, él conocerá a de lo quen a: su 
conterráneos les pertenece. 2 
Se hizo entrar a Copey AOS de. 
grejo, viva representación del drama y la c 


Estacio el viejo, sagaz y decidor.. 
El sumo sacerdote dijo. a Copey: 
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separa entre esas joyas las que a tu pueblo per- 
- tenezcan. ; 

Copey se quedó pensativo por algunos se- 
gundos, como si tratara de traer a su memo- 
ria el recuerdo de los años infantiles: estaba 
bajo la sugestión del viejo sacerdote indio, quien 
con la vista clavada sobre la mentalidad del 
forastero, trataba de leer esta los más. recón- 
ditos pensamientos. 

Copey tomó un collar de siete águilas de oro 

y lo presentó al sacerdote, diciendo: 
-——Este lo he visto alguna vez en mi vida. 

Después de una larga pausa, cogió una gar- 
gantilla de cuentas de ámbar y canutillos de 
oro, con una mariposa del mismo metal al cen- 
tro, y besándola como si fuese una reliquia de 
su madre, la entregó al sacerdote, y dijo: 

—Me parece haber tenido antes esta joya en 
mis manos; de lo demás no conservo recuerdo 
alguno. 

En una petaquilla de palma, ricamente tejida 
y coloreada, acomodó el sacerdote ambos colla- 
res entre algodones perfumados y la entregó a 
Copey, diciéndole: 
-——Amárrala tí mismo. 

Este obedeció, haciendo un nudo extraño, 


131 


2 ANASTASIO ÁL 
_que nadie conocía. El viejo sacerdote Ade al 

Cacique con ojos de mutua inteligencia, y colo- 
cando la petaquilla, a vista de todos, en un cre- 
matorio portátil de barro cocido, le echó mucha 
brasas y polvos de chirraca y copal, avivando 
el fuego con un abanico de plumas rosadas. EN 
dd el humo del incienso se  Esparciaa en e 


ps E se entonaron cantos religiosos para ES 

09 que el Dios de la Verdad devolviese las joyas Ñ 

a sus legítimos dueños. Luego notaron todos 
con sorpresa que las joyas de ambos collares * E 
habían desaparecido, y que en la vasija del cre- A 
matorio sólo quedaban cenizas, las cuales soplóa 
el sacerdote a los cuatro vientos sobre las o E 
zas de los concurrentes, mostrando Da el 
incensario completamente vacío. 

Aquella escena había cambiado la situación | 
de Copey en Chira: después de la exhibición, - 
se le invitó a almorzar en la mesa del Cacique, 

cn y pasados los pregones que anunciaban las fies- Ez 
tas del río Diriá, algunas canoas lo fueron a. z 
despedir hasta la entrada del Tempisque. de 

Ese muchacho, decía. el o anda 


ais 
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miento; un impostor jamás habría obedecido al 


poder de la sugestión. 
- — Algo de eso me ha dicho Pipilacha, agregó 
el Cacique; pero desconfío del poder de las mu- 


_ jeres para sondear el corazón humano, porque 
€l amor les pone con frecuencia una venda fatal. 


: , Cangrejo contó al Delfín los motivos de su 
demora en el viaje a Chira, hablando con entu- 


siasmo de la riqueza incalculable del tesoro. 
—Nada de eso ambiciono, arguyó el Delfín, 
ninguna riqueza es comparable al cultivo de la 


tierra y ál producto. de las manufacturas: una 


joya es valor estancado, que puede satisfacer la 
vanidad, pero no llena otras necesidades apre- 
miantes de la vida, y si admiro en los joyeros 
el ingenio creador, carece de aliciente para mí 
todo lo que se ene sin otro objeto que la 
ostentación de lujo. Para el Cacique de Chira 
son esas joyasindispensables, pues contribuyen 
a mantener su prestigio sobre un pueblo de 


guerreros, empeñados en conservar por la fuer- 


za el dominio comercial del Golfo, viviendo en 
lucha perenne como los peces en el agua. Yo 
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| prefiero El cs do de la Ne 
lleno de flores y cantos de armonía: si 
a mi lado una: compañera. como Nina, 
completamente feliz; pero mis padres 
apegados a las viejas tradiciones y no qu 
mezclar su sangre con la de una joven de g 
dudoso, por más encantadora que sea. 
Para el Delfín todos los hombres. hon 
eran iguales y trataba a Cangrejo como si: 
un hermano confidente, contándole detal] 
conversaciones de familia conipletamer 


: servados. 2% e 

' Al día siguiente fueron a visitar las. fábo lo 
da de tejidos para tomar nota de todo lo que ter 

E preparado para la tera, a. ha de ÓN se tras 


- en materia de tejidos y que haya dira ins 


AN 


ción superior a la muestra desde el E to d 
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una construcción oval de treinta pasos de largo, 
por veinte de ancho, con dos pilares al centro 
de cinco brazas de altura. Á diez pasos de sepa- 


- ración, a uno y otro lado, siguiendo la línea 


central de este a oeste, se harán dos campa- 
mentos de forma cónica, bastante espaciosos, 
para que se instaleu en uno las tejedoras con 
el servicio de cocina y despensa; el otro campa- 


mento lo ocuparé yo, con nuestras autoridades. 
Los tabaucos respectivos deben estar acondi- 
cionados para distribuir los dormitorios así: en 


el del este, nuestro alojamiento; en el gran pa- 
bellón central, los guardas de vigilancia y en el 
tercero, las mujeres. Todo debe terminarse an- 
tes de tres semanas: la comisión de festejos ha 
ofrecido prestar materiales, peones y alimentos, 
pero debemos llevar lo más que sea posible, 
dejaudo un servicio de correos establecido por 


“tierra a lo largo de las llanuras de Piedra Blan- 


ca, puerto de Humo y cerros de Bejuco, pot el 
camino que va a las fábricas de cerámica nico- 
yauas hasta las vegas del río Diriá. 

Copey había tomado nota de tudo, y esa mis- 
ma tarde se ocupó en hacer los preparativos del 
viaje, ayudado de Cangrejo, que también for- 
maría parte de la comitiva. Allá encontrarían 
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agrado, decía Copey; trataremos de E 


= 


al Delfín para que Nina y Pipilacha 


> 


que vale el pueblo de Corubicí.  - e | 
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L, desfile de los trabajadores corubicíes se 
inició llevaudo cada cual una red a la 
espalda con utensilios de construcción, 

carne salada en abundancia, maíz desgranado y 
gran cautidad de zapotes, que era la fruta en 
cosecha. 

“Los indios caminaban unotras otro, siguiendo 
la margen derecha del río hasta la Palmita; des- 
pués cruzaba la vereda por la extensa llanura 
de Catalina, poblada de pastos naturales, zarzas 
y cornizuelos, entre los cerros de cal al norte 
y los ríos Tempisque y Bebedero. Á veces se 
detenía la comitiva para descansar y comer 
algo: así lo hicieron en la fuente que sale de las 
rocas, esperando a que entrara la tarde para se- 
guir hasta el paso del río, que verificaron en 
botes, frente al puerto de Humo. Allí tenían 
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amigos y habitaciones donde pasar la noche. 
El camino de tierra les resultaba más prác- 
tico, por estar acostumbrados a hacer largas 
jornadas sin mayor fatiga, aprovechando la ma-' 
ñana y la tarde; al medio día y por la noclre des- 
cansaban, pudiendo hacer así viajes de semanas. 
enteras. | 
Al clarear el día tomaron el camino de Be- 


juco, para llegar al valle de Talolinga, som- 


breado de palmeras y árboles coposos, a cuyos 
pies se retuerce, como serpiente de plata, un 
pequeño río. La excelencia de las arcillas que 
forman el subsuelo de aquel valle ha dado tra- 


bajo durante muchos siglos a los mejores artis- 


tas nicoyanos. Allí almorzaron entre chistes y 
miradas cruzadas con las muchachas fabrican- - 
tes de cerámica, admirando la destreza con que ] 
trabajaban. | 
Por la tarde llegaron a Diriá, donde los reci- 
bió la comisión de festejos, facilitadas alo- 


jamiento en un rancho desccupado expresa- 


mente para ellos. Tres mujeres que llevaron 
consigo los corubicíes, tomaron posesión de la 
vivienda y en poco rato tenían comida lista, 
colgadas las redes y tendidas las hamacas, de - 
manera que todos descansaron tranquilamente, 
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para comenzar temprano sus trabajos prepara- 
torios. | ¡ 
Los vecinos de Diriá se habían adelantado y 
tenían listos sus ranchos de exhibición al po- 
niente de la plaza, en forma de altas pirámides 
con techo de paja, de arquitectura uniforme y 
graciosa. También los nicoyanos habían ocu- 


-pado ya la parte del sur, construyendo instala- 


ciónes cuadrilongas con aleros al frente. Este 
anticipo de labores dejaba libres muchos obreros 
que se pusieron al servicio de los corubicíes, 
logrando en menos de quince días terminar sus 
construcciones, tales como habían pensado ha- 
cerlas antes de salir del pueblo. Dos correos por 
semana daban cuenta al Delfín del progreso de 
los trabajos. ] 

Algunos exhibidores se habían anticipado a 
llegar, especialmente mujeres con telas y bor- 
dados preciosos, pero todo lo mantenían oculto, 
con ese egoísmo tan natural en los competido- 
res a un concurso. 

Por las tardes, después del trabajo, iban los 


obreros al río, para tomar un baño antes de ce- 


nar, y todas las noches se cantaba y bxilaba por 
un rato, atrayendo así, paulatinamente, nuevos 


trabajadores de los pueblos vecinos, y ventas 
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que en chinamos hacían las delicias de las no- 
ches de luna. 

Cuando llegaron los primeros indios de Chira 
a ocupar el este de la plaza, estaban las insta- 
laciones restantes terminadas. Formaron una 
línea de campamentos, como si trataran de una 
revista militar; todo su transporte lo hacían en 
barcas por el río hasta el puerto de Bolsón: pes- 


cado salado, conchas y caracoles de formas y 


tamaños diversos, plumas de garza, pieles de 
lagarto, tortugas y planchas de carey; remos, 
canaletes, mazas de guerra, arcos y hachas, 
todo indicaba su temperamento de combate, co- 
mercial y de aventuras. 

Los nicoyanos presentaban un conjunto más 
variado: productos de la tierra, algunas manu- 
facturas y objetos de mar, todo lo cual les per- 
mitía atender a sus necesidades y miraban con 


ojos despectivos, recelosos, a los vecinos del 


Golfo por su carácter ambicioso y acaparador, 
a los corubicíes por el orgullo que fundaban 
en sus tejidos de algodón, y a los pueblos 
dependientes del Cacique de Diriá porque se 
creían los mejores artistas en escultura y cerá- 
MICA 

Sin embargo, tratándose de fiestas o cuando 
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se veían amenazados por algún peligro comu- 
nal, olvidaban las rencillas lugareñas. 
Comenzaron a llegar partidas de indios con 
hamacas, redes, cordelería, objetos de cerámica, 
“telas de algodóu, bastones, etc., muchas cosas 
destinadas a la venta inmediata y otras a la ex- 
hibición: el comité de festejos indicaba el lu- 
gar respectivo, y cada uno de los recién llega- 
dos se instalaba de la mejor manera posible. 
Llamó a todos la atención el arribo de una 
docena de indios altos, colorados, sumamente 
“raros, porque lucían plumas de quetzal y ve- 
nían preguntando por Copey. Este salió a su 
recibimiento y de manera provisional los ins- 
taló en el rancho destinado al Delfín: eran en 
realidad de origen gúetar y traían por todo 
equipaje petacas selladas, cuyo contenido nadie 
sabía, porque el reglamento de la feria decla- 
_raba de secreto inviolable todo lo que estuviera 
destinado al concurso; pero Copey supo en se- 
guida que se trataba de cacao de Matina, mo- 
neda corriente en aquel tiempo: como pudiera . 
decirse, oro acuñado de la mejor ley y peso. 
Luego los enteró de todo lo ocurrido sin que 
la chusma pudiese comprender el lenguaje de 
los forasteros. Por fuera corría la noticia de que 


141 / 


eran millonarios que 
7 moneda de cacao. 

sl A Tengo, les dijo, algunas sorprei | 
| - municarles: estoy enamorado de la hija del € 
cique de Chira, y mi hermana, que debe Mega 
dentro de poco, le ha echado el anzuelo al Del 
fín, el hombre más interesante de todas | 


tierras. 


los Uca tenemos orden de eta ES 
rrazú, aunque carguenios con la isla de Chi 
E 


ES y si tu hermana vive, como dices, dia Je 
 mosen silla de manos regando de. cacao to 


on 


camino. 
a —Confío, dijo Copey, en. que” antes: de 
A días habréis cambiado de parecer: -vamios al: 


y veréis lo que valen estos parajes llenos de: m 
pe jeres preciosas, pájaros que mueven la cola 
2 ciendo que no a todas vuestras * pretensiones, 
md pe tantos otros seres que viven en un ambiente 
0 absoluta libertad. a AE 
0 -. Con efecto, a medida que ba nue 

grupos de exhibidores, músicas y gente : a 

el carácter de los giietares suavizaba su t 

-ramento extremista de las grandes alturas. : 
E Cuando llegó el Delfín y los eS aqu 
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quedaran con él, comprendieton que el mundo 
de los afectos era mayor de lo que antes se ha- 
bían imaginado. 

Más tarde llegó el Cacique de Chira, rodeado 


de toda clase de atenciones: Pipilacha parecía 


una reina al lado de su padre. 
Al día siguiente entró el Cacique de Nicoya, 


viejo receloso y suspicaz, que a pesar de sus 


malas volúntades, fué a visitar a los giietares, 
considerados como huéspedes de honor, por ser 
los que venían de más lejos. 

Cuando entraron los indios de Nozara fué 
Copey a recibirlos, acompañado de sus conterrá- 
neos, y les presentó a Nina, cuyo perfil ma- 
terno reconocieron: tal vez esperaban que se 
tirara a abrazarlos, como si fueran conocidos 
viejos; sin embargo, ella ignoraba hasta su ver- 


dadero origen, y a no ser por la compañía de 


Copey, los habría considerado como animales 


raros. 
Al saber el Delfín que había llegado Nina, 


fué a verla, llevándole tres giiipiles precio- 


sos y dos faldas expresamente bordadas para 
ella. | | 

—Durante los últimos días, dijo la joven, me 
puse a jugar con barro, para ofreceros esta pe- 
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queña embarcación, como un recuerdo de vues- 


tro viaje a Nozara. 

Era en efecto una piragua de arcilla cocida, 
pintada en colores, cuya bauca de popa la ocu- 
paba una pareja de amantes estrechamente 
unidos; dos indios soportaban la barca, en ac- 
titud de echarla al agua. 

—Ignoro lo que la pareja representa, dijo el 
Delfín sonriendo; pero Copey y Cangrejo sí es- 
tán perfectamente retratados en los cargadores 
de la barca. 

El primer día de fiestas estaba dedicado al 


Cacique de Nicoya: la víspera por la noche, se 


reunieron en su campamento las personas más 
importantes de cada delegación para ponerse 
de acuerdo sobre el orden en que debía cele- 
brarse el desfile de apertura, 

—Nosotros seremos los últimos, dijo el ma- 
yor de los indios giietares, pues nada tenemos 
que exhibir y nuestra presencia aquí tiene sólo 
el carácter de visitantes. Hemos venido con el 
objeto de llevarnos a Copey, que ha cumplido 


este año su mayoridad y debe entrar al ejerci-. 


cio del mando en Tarrazá: desde hace quince 
años estamos bajo la regencia tutelar de su tío, 


anciano y achacoso. Hay, siu embargo, un de-- 
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talle que nos impide declararlo en posesión, sin 
un plebiscito que sancione el procedimiento: el 
collar de mando de su difunto padre fué robado 
por los piratas desde hace mucho tiempo, en 
las playas de Tárcoles, y mientras esas Joyas 
no se repongan, su nombramiento tendrá que 
ser provisional. 

Vivamente sorprendido el Cacique de Chira, 
preguntó: 

- —¿Cómo era ese collar? 

El indio giietar soltó un rollo de pergaminos 
que llevaba al cinto y mostró el dibujo en colo- 
res de siete águilas de oro, con muchos sellos y 
rúbricas antiguas. 

— Mañana lo tendrán ustedes, dijo secamente 
el viejo Cacique. 
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ASADA la recepción de la noche, se a E 3 
maron 1 corrillos co los últimos 


a Nina su verdadero origen, antes de que lo su- > 
piera por boca de extraños, y con ese fin sesn- y 
caminaron los giietares al raucho donde ella se 3 
hospedaba. Copey se adelantó y le dijo: <N 
—Mis compañeros desean conocer una. con- y 
chita de oro que tú conservas parecida en algo 
a ésta, y le mostró la que él guardaba como me 
cuerdo de su madre. 3 
Pensó la joven que se trataba de una broma. Es 
y corrióa su petaquilla, en la creencia de que 
era su concha propia; pero volvió perpleja tra= 
yendo el collar en una mano y la conchita de 
- Copey en la otra, sin saber qué decir, sorprem= 
dida de que hubiera dos piezas iguales. Con- 
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-_chabaron una en otra, formando la bivalva 
perfecta y para sacar a Nina del asombro, le 
E pS su padre putativo, con abundancia de 
- detalles, el verdadero origen de ambas j joyas y 
la ión que tenía ella de asistir a la festa 
de la mañana siguiente, en compañía de su 
- hermano Copey, a:fin de que su reconocimiento 
- se hiciera de manera pública y notoria. 
- —Los designios de la Providencia divina son 
sagrados para mí, dijo ella, me dolerá dejar los 
bosques encantadores donde he pasado los me- 
 Jores años de la vida, pero ellos me acompaña- 
rán con su recuerdo si tuviera que alejarme de 

Nozara. E 

Copey le dió un abrazo fraternal y los demás, 
al despedirse, le As ciaton ambas manos con 
actitud reverente. | 

Al día siguiente, muy temprano, se forma- 
ron grupos en la plaza. 

—Habrá grandes sorpresas, decían los he- 
raldos de la fiesta, nuestro simpático amigo 
Copey será condecorado, y según rumores que 
andan por ahí, habrá en estos días boda con 
-—Pipilacha; de manera que la cosa se compone, 
bailaremos sin descanso, y quien no se divierta 
de esta vez merece que lo suban al zopilóte. 
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A medida que corría la noticia se o b 
gente en la plaza, formando una, muchedumbr 


vecinas. 

Poco antes de las ocho apareció p 
guido de los giietares: llevaba recortado el' peli 
a la altura de los hombros y sobre la frent 
espaciosa ostentaba un penacho de plumas de 
quetzal tendidas con donaire sobre la cabeza. 
Por toda joya llevaba al cuello su conchita d 
oro atada con cinta roja, dejando al aire libr 
el pecho, los brazos y las piernas, cual si fuera 
una estatua de bronce palpitante. Cubría la 
espaldas cor una capa de color azul, o 
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— gramos a la gente menuda, produciéndose el 
natural regocijo por algunos instantes. 

El Delfín había salido temprano con su ma- 
dre en busca de Nina, y para dejar a Copey 
todos los agasajos de ese día, procuraba mante- 


- nerse alejado hasta donde era posible; pero le 


- avisaron que estaba designado padrino en la in- 
- vestidura del nuevo Cacique y tuvo que sacara 
relucir las joyas de Corubicí, cuya representa- 

ción le correspondía en los festejos, pues su pa- 
dre, anciano y atacado de gota, había tenido 


que quedarse en el pueblo. Calzó altas polainas 


y se echó a la espalda una hermosa piel de tigre, 
1osignla de mando y gala de los corubicíes. 

- Nina estaba encantadora, parecía una torcaz, 
emblema del amor y la ternura; sus grandes 
ojos se levantaban apenas para mirar al Delfín; 
el título que le daban de princesa le parecía ri- 
dículo para ella, acostumbrada a la vida libre 
del campo. por ¡ 

Se formó una fila de cara al sol, frente a los 
campamentos de Chira; los maguates ccupaban 
la derecha por jerarquía de edades, quedando la 
“juventud al centro como símbolo de la vida. La 
izquierda de Copey estaba destinada a Pipilacha, 

en su carácter de primera madrina; luego se- 
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guían Nina, las mujeres de los Caciques y da- 
mas de o 


Al terminarse la formación sonaron las trom- 


petas de los campamentos militares, anunciando - 


la salida del Cacique de Chira, que venía con su 


hija y oficiales superiores. Vestía su traje de 


gala, con el pelo recogido en alto, al estilo de : 


los famosos guerreros deraquel tiempo; sobre el 


pecho mostraba valioso collar de jade y figuras : 
de oro, con un lagarto al centro, cuyas protu- E 


Déccias dorsales soportaban PhiaS blancas 


de garza, tendidas a uno y otro lado, significan- 


do el dominio del aíre y de las aguas. 
Pipilacha vestía tánica suelta, con escamas 


hechas de concha perla: parecía una sirena sa- 


lida de la boca del Golfo; en la mano derecha | 


llevaba un báculo de granadillo reluciente, 
veteado de amarillo y rojo, destinado a Copey; 
con el brazo izquierdo aprisionaba sobre el co- 
razón una petaquilla de palma tejida en colores. 
Al ocupar su puesto, entregó a Copey el bastón 
de mando y mostrándole la petaquilla, le dijo: 


—El fuego sagrado del amor conserva siem- 


pre lo que se le confía; las joyas que traigo 
aquí guardadas pasaron en otro tiempo por ma- 
nos criminales y necesitaban purificarse. 


e 
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Copey se llevó la mano a la frente para con- 
“vencerse de que no sofiaba: él mismo había 
amarrado aquella petaquilla con nudo qué na- 
die podía falsificar, y la vió consumirse en el 
crematorio de Chira... | 

-—Suéltala, pues, agregó la joven. 

Entre tanto, la mirada del Cacique recorría la 
fila del centro a los extremos, enviando saludos 
con los ojos, y cuando se restableció el silencio 
absoluto, preguntó solemnemente a Copey: 

—¿Juráis, por Dios y el sol que nos alumbra, 
- administrar justicia y o los Intereses 
ó giietares? 

-—$Sí juro, contestó Copey, tendieudo ambos 
brazos al frente. 

—6$S1 así lo hicieres, que Dios os premie, y 
si no, él y vuestro pueblo os lo demanden. 

Sacando luego el collar de siete águilas de 
oro que estaba en la petaquilla, lo colocó al 
- cuello del nuevo Cacique, con la mayor reve- 
rencia, para que el público se euterara de tal 
investidura. | 

—¡Qué audacia de hombre, decía el Cacique 
de Nicoya a media voz, arrogarse las funciones 
de sumo sacerdote para hacer esta ceremonia! 

—Y la fortuna lo ayuda, agregó un viejo ni- 
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coyano que estaba a su lado, poniendo en sus 


manos el famoso collar, sin lo cual nadie otro 
podría hacerlo. 

Pipilacha volvió a presentar la petáag ala a 
Copey, diciéndole: 

— También el otro collar os pertenece. 

—No, contestó Copey, esa gargantilla de 
ámbar, con la mariposa de oro, era de mi madre 


le correspoude a Nina. Hazle el honor de 


consagrarla Princesa con tus manos de hada. 
Pipilacha obedeció la orden y, al colocar la 


gargantilla al lo de Nina, le dió un beso 


diciendo: 

—Que vuestra madre desde el cielo OS bendi- 
ga, como lo hago yo. 

e aiada la ceremonia, sonaron de nuevo 
los clarines anunciando el desfile y las bandas 


tocaron una marcha alegre, bulliciosa, contam- — 


bores, trompetas, flautas y ocarinas. 

Copa Inició el desfile con Pipilacha a su la: 
do; le seguía el Delfín con Nina; los cuatro 
Mie: un nudo, sin darse cueñta de que. las 
miradas de la to se dirigían a ellos; 
después el Cacique de Diriá con la señora del 
Cacique de Nicoya, haciendo los comentarios de 
la fiesta y cosechando acatamientos; luego el 
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Cacique de Chira, acompañado de la dueña de 
casa, cuarentona quizá, pero cargada de colore- 
_te y brazaletes de oro; vanidosos ambos, se elo- 
glaban el uno al otro; detrás iba el Cacique de 
Nicoya, luciendo grandes patenas de oro, con 
la madre del Delfín, señora entrada en años, 
ceremoniosa y discreta siempre. 
Los trajes y las joyas lucían a los rayos del 
sol, cambiando de tonos a medida que daban la 
vuelta a la plaza, recorriendo los edificios de la 
feria, cuyas puertas seabrían a su paso en señal 
de inauguración oficial, para que el público 
impaciente pudiera entrar después. ( 
Pasado el desfile, se encaminaron los Caci- 
ques y grandes señores al palmar contiguo al 
río, donde los esperaban los nicoyanos con es- 
pléndido banquete. 


prenda 
un 
O) 


- bre calidad de las fibras, manera de preparar a 


XVI: 


la entrada y-los contornos; habían ador- 
nado con motas blancas los pilares del centro, 
semejando columnas. de nieve; madejas de hilo E 


pu. +A, 


temente en los o colocados al o pia 
que el público viera la limpieza y agilidad con 
que fabricaban los tejidos. Otras tantas obre- 
ras atendían a los visitantes, dando detalles so- 


las tintas y precios de venta. A veces se turna- 
ban con las tejedoras, para que unas y otras 
descansaran, pues todas eran de lo mejo cin 
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bla en dos talleres de bel Como los gie- 
tares habían regado cacao a manos llenas, mu- 
- Chas transacciones se hacían en esa moneda; 
pero lo más frecuente era la permuta por tina- 
jas, ollas, comales, remos, hachas de piedra y 
demás objetos de las otras secciones, que tenían 
manufacturas diversas. z 
Esa concentración de actividades cba una 
sola industria la habían llevado hasta su refina- 
miento; pero carecían de otros productos del 
mar y de la tierra, haciendo indispensables las 
transacciones del comercio con los pueblos ve- 
-cinmos, a pesar de tener cacería en abundancia 
y un suelo feraz, de variados climas desde las 
Jllanuras*bajas hasta la cima de la cordillera 
que culmina con el volcán de Miravalles. 
En cambio los campamentos de Chira esta- 


SS bau cuajados de objetos de mar, que les permi- 


tían hacer toda clase de adornos en carey y 
concha nácar: bezotes, narigueras, cuentas para 
los collares, bocinas, choras para uso domés- 
“tico; cros de garza, remos, canaletes, que 
usan: por velas, giiipiles y mantas. 

La exhibición nicoyana era de mayor varle- 
dad, sobresaliendo en joyas de oro y piedra 
ES verde, que vendían por moneda de cacao, para 
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preparar el tiste, pinolillo y chocolate, conside- 
rado como bebida de los dioses. Tenían además E 
diversas tintas para el algodón y fibra de hene- 
quén, ocres variados para pintar lozas; nísperos, 
tunas, zapotes, aguacates y muchas otras fru- 
tas, que les permitían un comercio lucrativo 
durante la feria. 

Los vecinos del río Diriá, eran como todos 
los artistas, un tanto indolentes y se cuidaban 
poco de que sus mejores obras de cerámica las 
vendieran después los mercaderes como produe- 
tos de Chira o de Nicoya. Con la vista fija en 
las claridades del cielo, despreciaban las peque- 
fíeces de la tierra: eran bohemios de nacimiento 
y vivían como los indios de Chara sín darle ma- 
yor importancia a lo que puede ocurrir al día 
siguiente. En las pirámides de su iustalación 
se bailaba a todas horas, había música constante 
y bebidas fermentadas al gusto de los aficiona- 
dos. Las mujeres disponían de mayor libertad 
¿y semejaban imanes para atraer a los hombres 
que iban a la feria con el único fin de divertirse. 
Tenían loras parlauchinas, pájaros cantores, 
monos y pizotes educados, enanos convertidos 
en arlequines, todo tendía al entretenimiento 
para gozar el mayor tiempo posible. 
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—$omos una nube, que se forma y sube, de- 
cían; la que se entristece, llorando perece. 
Mientras la gente entraba y salía de las ven- 


tas, los Caciques comían y bebían, llegando a 
ese límite en que los pensamientos ocultos se 


manifiestan sin ambajes ni rodeos. 

El Cacique de Nicoya no pudo ocultar el es- 
cozor producido por la investidura de Copey 
hecha por el Cacique de Chira, sin tener el ca- 
rácter sacerdotal, en un día que estaba dedicado 
a los nicoyanos, y así lo manifestó amigable- 
mente a los compañeros de mesa. 

—Esos escrúpulos, dijo el Cacique de Chira, 
son reminiscencias de los tiempos pasados; lo 
que nos importa es la unión de estos pueblos 
con los del interior y ninguna oportunidad se 


presentará mejor que ésta para mostrarles a los 


guetares nuestro afecto y la necesidad que te- - 


nemos de celebrar alianzas de manera efectiva, 
ya que por tantos años hemos estado ado 


unos de Oros; por otra parte, el día en que Co- 


pey se case vestirá su traje de gala y el sumo 
sacerdote bendecirá al nuevo Cacique, confir- 
mando así la investidura que de manera so- 


lemune, poniendo al sol portestigo, hemos hecho 


esta mañana. 
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—5Si el Cacique de Chira lo quisiera, agregó 


el Delfín con marcada intención, mañana mismo 


podría celebrarse esa ceremonia. 
A Copey le brillaban los ojos de contento; 


Pipilacha, que estaba en el grupo de las muje- 


res, se quedó extática. El Delfín había encen- 
dido la mecha de una explosión antes de tiempo; 
pero el Cacique de Chira estaba picado en su 
orgullo personal y devolvió la galantería con 
otra mayor, diciendo: —En eso yo delego todo 
mi poder en el Delfín de Corubicí. | 

Copey y Pipilacha no volvieron a pasar bo- 
cado. | 

Cuando se terminó el banquete salieron todos 
pensativos. El Delfín se acercó a Copey y le 
dijo: 


yo acepto esa delegación de manera condicion 


si el Cacique de “Tarrazú se opone a que tam- 


bién yo me case mañana con Nina, todo lo ocu- 
rrido durante el almuerzo se de hada como la 
espuma de chocolate. 

—$i en eso solamente puede haber tropiezo, 
contestó Copey, desde que estuvimos en No- 
zara sería Nina tu mujer. 


Con esa telepatía del amor, que hace cireu= 
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—No debes alegrarte de antemano, porque 
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y 


ud 
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En 


con las suyas. A 
— La verdad es, agregaba otro, que los mu- . 
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lan el pensamiento, se fueron Nina y Pinlaeha 
Juntas a los campamentos de Chira para tratar 


_de los preparativos de la doble boda. 


—Ese hombre, decían los pICOYanos, es capaz 
- de sacrificar a su propia hija con tal de salirse 


chachos se quieren y que un ER más ven- 
_tajoso no lo consigue en estos contornos; el 
mismo Delfín, con todo y ser tan guapo, re- 
sulta sado formal y trabajador para que 
satisfaga la vanidad de la gente de Chira; ade- 
más, le conviene al Cacique estar bien con los 
pueblos del interior, porque así conservará me- 
jor el dominio del Golfo, reservándose las altas 


funciones de intermediario entre aquellas y 
estas'tribus. 


—Lo más curioso, replicaba un tercero, es 


- que nuestro Jete, contra su voluntad, ha preci- 


pitado los acontecimientos: si el Delfín se casa 
con Nina quedamos atados a los giietares con 
dos cuerdas potentes, desde Nozara hasta Coru- 


-bicí y desde Tarrazú hasta Chira. 


Acostumbrados como estaban los nicoyanos 


al «aislamiento absoluto, no podían apreciar 


; los beneficios de un pacto fraternal como lo 


159 | 


con entusiasmo de lAs bodas coa 
quios en abundancia pasaban de una par 
_ Otra, Joyas de oro, telas escogidas, las mej re 
vasijas, collares de concha perla, todo « era 21 
Nina y Pipilacha; hasta los Caciques de , 
y Diriá se vieron más tarde arrastrado s E 
aquella ola de simpatías y no pudieron exc ul 
sarse de enviar regalos valiosos... 

Las fiestas del día siguiente estaban ded 
das al Delfin y debían celebrarse. con ¿$ 
pompa desde la víspera. Los giietares des: 
ron sus petacas restantes de cacao y compra 
lo mejor que había en las ventas: estaban a 
_minados del ambiente y pensaban en esos 
mentos que las riquezas tienen su aplicac 
oportuna; tres días después regresarían a 
pueblo, llevándose al Cacique deseado pi 
tos años y la Princesa más hermosa del G 
y dejarían a Nina como dueña y señora di 
_borioso pueblo.de Corubicí. 
Los de Chira, por su lado, contaban | 
la alianza permanente de las tribus del ini 
cuyas riquezas y poderío crecían a medi 
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- el cacao se regaba como lluvia de oro en todos 
los campamentos. 

Esa noche nadie debía dormir, porque había 
que acortar las horas: las bandas comenzaron 
a tocar por la tarde y siguieron toda la noche, 
_ relevándose por turnos, para que el baile du- 
rara animado hasta el amanecer. Guardias 
combinadas cuidaban del orden, y cuando al- 

guno tomaba más de lo necesario para estar 
alegre, lo mandaban a acostarse, imponiéndole 
a todos la cordura morigerada de los coru- 
bicíes. 2 

La nota saliente de esa noche fué la presen- 
cia de centenares de cocuyos, que los danzantes 
exhibieron atados a las piernas, para que el 
baile semejara culebrinas de fuego. | 
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NTES de rayar el sol, al día siguiente, 

las. pozas del río Diriá se yieron llenas 

de indios que tomaban su baño matinal: 

a las orillas había barberías provisionales donde 

cortaban los. cabellos al gusto de los parroquía- 

nos, rapaban con navajas de obsidiana y pinta- 

ban los cuerpo con sellos de arcilla cocida, a 

manera de rodillos, dejando franjas uniformes, 
según la tribu a que cada indio pertenecía. 

Había mujeres peinadoras que sabían trenzar 

el pelo, poner color a las mejillas, arreglar las 

orejeras con plumas vistosas y prensar las faldas 

con gracia especial, dejando el pecho y los bra- 

zos al descubierto en aquellas jóvenes que la 

naturaleza había dotado de encantos corporales; 

muchas calzaban gutaras nuevas, especie de 


zapatillas hechas de piel o género de algodón 
bordado en colores, 
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Los guerreros de Chira se rapaban la cabeza, 
dejando en la coronilla una borla de cabellos 
recogidos en alto; el labio inferior lo tenían 
agujereado al centro, donde ponían un botón de 


oro o de hueso, que sólo se quitaban para comer. 


Los giletares usaban trenzados los cabellos; 
al estilo de la nobleza en la edad media, vestían 
_Jaquetas sin mangas y llevaban al cuello águi- 
las de oro bajo, que antes no habían echado a 
relucir por no aparecer de categoría superior 


a Copey. Nina había dejado el peinado a dos 
trenzas de las nicoyanas, para cortar su hermo- 


e 


sa cabellera a la altura de los hombros, como 
la usaba Pipilacha y era la costumbre de las 
mujeres de la sierra. 

Los indios de Corubicí llevaban Sos los 
cabellos, tendidos por la espalda y atados en la 


- frente con un cintillo rojo; usaban además co- 


llares de dientes de tigre, los que tenían fama 


de buenos cazadores; sus mujeres usaban dos 


trenzas, que les llegaban por la espalda hasta 


las caderas, al estilo de las nicoyanas. 


A medida que terminaban su tocado iban 


| saliendo a la plaza de la feria los hañistas y los 


que en sus propias habitaciones se pintaban y 
vestían. 
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Los heraldos pregonaron desde temprano la 
celebración de ambas bodas, en tanto que otros 
servidores arreglaban el templo, el campamento 
de Pipilacha y la posi provisional de los 
corubicíes. 03% 

Alrededor de Copey se había formado una 
atmósfera de adulación: algunos decían que su 
hermana era una ninfa salida del fondo del mar 
en una enorme madreperla; otros aseguraban ES 
que los piratas eran mostruos marinos casti- 
gados por los dioses y que Copey había encar- 
nado para destruir el espíritu del mal. Al 
Cacique de Chira lo dejaban las malas lenguas 
en la condición de un logrero, que se aprove- 
chaba de las situaciones creadas por el Delfín; 
en todo lo cual había algo de cierto y mucho de 
fantasía popular, inclinada siempre a dejarse 
llevar por la gente ladina, como una orquesta 
obedece a la batuta de su director. 

A medida que aumentaban los preparativos 
el gentío se hacía cada vez mayor y la curiosi- 
dad asomaba en todos los semblantes. 

Los jefes celebraron en la mañana un pacto 
de alianza, que pasaba de uno a otro campa- 
mento para recoger sellos y contramarcas, en 
cinco tantos escritos a tinta roja y negra, soni 


> 
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| tiras de piel de nado: semejantes a pergami- 


A 


nos, de la anchura de un palmo, las cuales se 


plegaban, facilitando así por ambos lados la 
lectura y su conservación. De esa manera con- 
ciliaban todos los intereses y los enlaces matri- 


moniales prescintaban con lazos de amor aquel 


: oportunismo político. 


El sumo sacerdote se oenpaba con varios. 


ayudantes en preparar los oficios religiosos: 


había sacado un vaso que representaba al hijo 


de Diosen figura humana, con cabeza de águi- 
la, empuñando una hacha de piedra para matar 
el espíritu maligno, en forma de dragón; en el 


mismo dibujo aparecían el sol, la luna, la tierra 
y el arco 1rís de paz, completando el cuadro de 
- esa cosmogonía religiosa tan frecuente en los 


pueblos antiguos. Ese vaso sagrado contenía 
- sustancias aromáticas como chirraca, cáscaras 


- de bálsamo y copal, que al quemarse en incen- 


sarios de barro cocido, ahuyentaban los genios 


infernales y purificaban el aire para que las 
bodas se verificaran en atmósfera de santidad. 


El templo tenía ídolos de piedra, de oro, de 


e arcilla cocida y de madera, tablas de caoba 


talladas, cuya interpretación se adaptaba a 
través de los tiempos al grado de cultura alcan- 
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zado por los sacerdotes enturcadon de pro 
su religión. Después del medio día comen: 
a llegar bandas y guardias, que formaron : 


plaza el Cacique de Chira, llevando de las da 


_ninsulares. Copey se presentó con Nina: 


Delfín traía a su madre del brazo, para. 


callejón desde la plaza de la feria hasta * 
puertas del templo, cuyo tamaño reducido se 
permitía la entrada a la gente de E re 
sentación oficial. dós 

Al toque de cornetas se presentaron € 


a Pípilacha, ambos toas con los mej 
trajes que tenían y con valiosas joyas, pr 
dentes muchas de ellas del tesoro de los pira 
cuyo estilo era una novedad en los pueblos. 


los más jóvenes, de formas y redondeces e 
turales, llenos ambos de vida, sencillez e 
nuidad, vestidos sin ostentación, con ese en 
de la UbeciAd hermosa, que se ha mante 
alejada de vicios prematuros y que no neces 
de polvos ni coloretes para ocultar los años | 


llevase al pueblo de Corubicí la constan 
que su hijo era el alma de aquella u 
muchas tribus, aunque tal vez él mismo 
daba cuenta de ello, o lo atribuía al de 
nismo absoluto, que por encima de los e 
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tanos pasionales camina siempre hacia la 


yor perfección de las formas y sentimientos 


manos. 

E Hasta los primeros adversarios estaban a esas 
¡oras de acuerdo en que ambas bodas eran be- 
néficas para todos los pueblos allí reunidos y 


ne 


e emi que el pacto celebrado era una medida pro- 
- videncial indicada por los dioses. Las figuras 
| e Copey y el Delfín crecían paulatinamente E 
enla fantasía popular, y cuando entraron al O 
templo, todos estaban convencidos de que eran A 
a símbolo de unión levantado por el amor 
Jara. contrarrestar las rencillas lugareñas y erl- 
run pue eblo laborioso en esta garganta del 
A continente americano. 
| o —Llega rá un día en que nuestro territorio se 
E convierta en el corazón del mundo, decía el 
y ¡mo sacerdote, mezclando la cultura de los 
e tro: puntos cardinales, sin derramamientos 
: 7 - inútiles d de sangre, ni odios mortificantes entre da 
1mos y siervos. ANT Y 
Durante la ceremonia matrimonial, se reco- 
endó a los contrayentes el mutuo afecto y. , 


oc nsideraciones debidas al hogar, como centro 


> pa familia y base de todo pueblo. a 00 
( —El hogar, decía el sumo sacerdote, es el Ebo: 
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santuario de la sociedad: la tribu que descuide 


esta sagrada institución perderá el mejor atrac- 


tivo de la vida; de nada sirve acumular riqueza 


y poderío si no puede gozarse de los atráctivos 
de un niño, que encarna nuestra propia vida, 


en cuyos ojos vemos reflejarse los destellos di- - 


vinos de nuestra alma y por el cual sacrifica- 
mos hasta la propia existencia. ¡Pensad por un 
instante en el tesoro de amor concentrado en el 
nido de las aves y comprenderéis el valor de la 
familia! En nombre de ese amor sublime ben- 
digo vuestros hogares, para que la felicidad os 
proteja con sus alas y vele por el ensanche y 
porvenir de estos pueblos, desde la cumbre de 


nuestros volcanes hasta las costas de ambos 


mares. 
Celebradas las bodas, volvieron los jefes a 


sus campamentos, donde había manjares esco- 


gidos, para comer y beber con toda la abun- 
dancia de festejos reales. 

Por la tarde se encaminaron a la plaza de 
deportes, donde organizaron dos partidos, de 


doce jugadores en cada bando. Depositaron 
apuestas de cacao entre ambos partidos y se dió 


comienzo al juego de pelota, después del nonm- 
bramiento de un tribunal que debía decidir del 
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e “bola de hule macizo, algo pesada, pero tan 
co que se levantaba a En altura y la 
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madera para rebotar la bola, en cuyo caso los 


hombres recibían la pelota con la espalda, y no 


pocos resultaban seriamente golpeados, pues 
las mujeres usaban ambas manos para dar ma- 


yor impulso a la pelota y golpear con fuerza a. 


aquellos varones con quienes tenían viejas 
cuentas que saldar. En este último tiempo cada 


partido se aumentó a , veinte y cuatro, doce hom- * 
bres y doce mujeres en uno y otro lñda de ma- 


nera que los hombres rebotaban la peloraN sus 
compañeras para que éstas la lanzaran con fuerza 


a sus contrarios, resultando un verdadero com- 


bate, sin los atractivos del juego eu su comien- 
zo, pero más divertido para la muchedumbre. 
Terminado el ejercicio se tiraban los jugado- 


res al río, sudorosos y agitados, y algunos se 
practicaban sangrías para librarse de un tabar-. 


dillo, según ellos decían. 

Pos la noche se organizó un lujoso baile en la 
plaza: las mujeres cogidas de las manos forma- 
ron un círculo al centro, cantando todas al com- 


pás de tambores, pitos y ocarinas. Los hombres 


formaban otra rueda mayor, concéntrica con la 
de las mujeres, y entre ambos círculos se 
repartían bebidas fermentadas en abundancia a 
unos y otras para que no decayera el entusias- 


170 


eb o. se atimentaton srehihas de baile, 
o ceremoniosas que la primera, pero mu- 


n que los novios debían tomar el camino de 
- Bolsón, donde los esperaban algunas barcas, 
- previamente aderezadas para conducir unos a 
Corubicí y los otros hasta la isla de Chira. 

dE La feria quedaría abierta por dos días más, 
para: terminar la realización y el empaque de 
objetos comprados y regalos hechos a los despo- 
sados. Copey pasaría su luna de miel en Chira, 


pañeros, especialmente los guarda-costas que 
debían conducirlo a las a cl Tárcoles, pa 


: y A Uevonésa su Hubo tods lo pasado le 
Le parecía uu sueño, Le debía e Delfín la vida, la 
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esperando el regreso del Cacique y demás com- : 


y 
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fija, nada le recomendaba; quizá no volyerfan a. 
verse... E 
Por su parte, el Delfín se sentía satisfecho 

con el deber cumplido: había vencido a los pi- 
ratas sin perseguirlos, dejaba contento al Caci- 
que de Chira con la posesión del tesoro; los 
pueblos de Nicoya y Diría tendrían. que agrade- 
cerle siempre el pacto de alianza y el éxito de 
la teria, todo llevado a la práctica con fuerza de - . 
voluntad, sin que su persona apareciera jamás - 
en primera línea. Así va el ojo de la Providen- 
cia encadeuando los hechos, salvando las difi- 
cultades y dejaudo a los mediocres atribuirse 
el papel de protagonistas, cuado apenas son 
actores pretensiosos de segundo o tercer or- 
den. ¡ | 

— Tengo en mis brazos, decía, el amor de 
Nina y conservo el de mi eo lo demás son 
hojas que se las lleva el viento. 

Terminada la feria, todos volvieron a susca- 
sas, y Copey se fué con los suyos, dos semanas 
después, para Tarrazú, cada vez más satisfecho 
de tener a su lado a a encantadora Pipilacha, 
orgullo del Golfo y de la sierra. 

Al llegar Copey a la boca del río Grande de 
Tárcoles encontró más de cien indios proceden- 
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E ME a de Pipilacha. | 
NO 
MES Fallos se embarcaron las provisiones, equipajes 
eS y algunos de los indios de mayor respeto; los 
restantes tomaron la vereda de la montaña 
; SE ta Carara, donde todos pasarían a la otra 
3 z — banda del ro. 


marcha, A úvcchendo la temperatura E 
28 e la mañana y la marea creciente: los que 


)S me eii a la pacaya, en su fos y 


forma, pero sumamente espinosa, y que pro- 
1Ce racimos como uvas, de color aceitunado y 
bo Y ácido agradable. Hicieron cacería de pizo- 
tes e iguanas, que tanto abundan en aquellas 
—bajuras, en lo cual perdieron mucho tiempo, 
o la jornada resultó E y provechosa 
A a todos. : 


ES ss 


E de la alpino, que lo esperaban para 


Había solamente seis botes disponibles y en 


a lado, orquídeas y enredaderas, bandadas de lo-. 
ras y de monos aviman el boscaje, pájaros « 
canto variado, todo un cuadro de fauna y flo: 
E tropicales, exuberante y bello. CN 
Á Sin embargo, aquellos bancos del río, cuaj 
ya dos de garzas blancas, sólo despertaban en las s 
A indias de Chira el nia del caudaloso Zar 
paudi y los preciosos 1wanglares del Golfo. 

En Carara supieron que un cocodrilo habí: 
cogido en la orilla del río, tres días antes, a u 
niña que tenía la Aostei de bañarse senta: 
en el agua, sin que sus parientes pudieran sa 
varla, nisiquiera recoger el cadáver. Para caza: 
el reptil tenían echado un anzuelo, consistente 
en una estaca de madera dura, terminada en 
dos puntas y sujeta por el centro a una cuerd: 
resistente: esa mañana le habían puesto d 
cebo las entrañas de un venado recién muer 
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del cocodrilo para matarlo con mazas de piedra, 


en tanto que el bruto daba coletazos en el agua y 


con las patas hacía obstinada resistencia contra 


el paredón del río. Con golpes repetidos sobre 


el cráneo, lograron quitarle la vida y arrastrarlo 
a un playón para abrirle el vientre y conven- 
cerse, por algunos huesos de la víctima, de que 
efectivamente era la presa que deseaban coger. 
Medía más de doce pies de largo y la captura 
se celebró con libaciones de chicha, vino de co- 
yol y gran comilona. Se dispuso quemar el 
cadáver del cocodrilo para que el alma de la 
víctima no siguiese penando en esta vida, como 
sus parientes creían 

Así, entretenidos a veces en el camino y ha-. 
ciendo jornadas durante las horas frescas de la 
mañana y de la tarde, dejaron las llanuras ba- 
jas del Pacífico, para llegar a los pueblos de la 
meseta central, donde fueron recibidos con fes- 


tejos y cordial regocijo. 


Aquí concluye la historia del Delfín de Co- 
rubicí, que en otro tiempo hilvané para desper- 
tar el cariño por nuestros antiguos indios, ante 


un auditorio numeroso de cabecitas infantiles. 
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